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■CONOCE USTED ESTA ARMA, P!OA REFERENCIAS

LA J>ISTOLA NACIONAL

“  A  S  T  6  A  ‘  ‘
ha obtenido tn lodos los Concursos la  superior

rccojnpensa, habiendo sido declarada únira rp-    _____
ginmentana en el E jército, Marina, Cuerpo de 

~ ~ Carabineros y Cuerpo de Prisiones - - -

Calibres 9 largo. 9 corto, 7,65 y 6,35
Los Jefes y Oficiales de¡ Ejército y Marina, pueden adquirirla a plazos por I

conducto de ” A rm as y L e tra s ".

PIDAN DATOS A LA ADMINISTRACION DE LA REVISTA f

 ̂     .

UN N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N
Uxli pueden se r  tiradores y todos pueden ejercitarle  en el tiro dentro de su propio domiciKo |

S« coosifue COD eí 
equipo de

C A Ñ O N  D E  C A L l B R t :  

R E D U C I D O

q a e  p o s e e  la

Pistola nacional *ASTRA'
Pbecio del cqvipo. cem 
puesto de estuche con 
cañón, seis cartuchos de 
recarga, yunque, bota­
dor, escobillón y n n a  
caja de 100 cartuchos 

d e  p e r d ij¿ ú a .

16 P e s e ta s
Los pedidos, a la Delegación General de la pistola nacional A S T R A :  | 

A . V. de B e rn a b ; - Duque de Osuna, 3, M ad rid  - Apartado, núra. 8.043 |
NO, A: Este equipo sólo puede ser ntilixado 

en )=•* pistola de calibre 9  c e n o  y 7fiS.
*  j

t 'irjWHwnmoiusmnKi!:! JOwnumnainiBiiManBannaHn J
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■ A R M A S  Y  L E T R A S
PRECIOS DE SUSCRIPCION I REVISTA DECENAL ILUSTRADA

1,85 ptas. al mes.-5,50, trimestre.- i
- 11,00, 00, r t o . -  1 2 0  Septiembre 1925 ¡
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I  T a l l e b e s :  CALVO A S E N S I0 .3  |  
'S  Oficinas: Duque de Osuna, 3, prl. g

Extranjéro, 2 0 ,0 0  ptas. semestre. |  C i ^ p i l C l T l D r C  i y Z D |  A p a r ta d o  d e  C o r r e o s ,  N,” 8 .0 4 3  8
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n o  V I I  Vicente V alero de Bernabé |  A ntonio V alero de Bernabé |  1 1 4  |
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E ste  “ después" me hada representarme toda la 
escena del crimen, tal como la halna contado y  di­
bujado el "D ailj- Graphic” . .Me encontraba en pfe- 
iia atm ósfera de dram a: estaba colocado precisa­
mente en el mismo sitio donde uno de los mal­
hechores debía haber dadu el primer golpe.

Y  en alq\iel momento, violentamente, me sacu­
dió un deseo de curiosidad m órbida; quería, quería 
ahsoKitaniente saber cómo se habia desarrolla<lo el 
drama, repetir la escena, vivirla, oírsela contar a la 
vieja que, a mis repetidas preguntas, “¿Después 
íle qué? ¿Después de qu é?” , se ponía lívida y 
reculaba, como si me tuviese miedo.

¡Señora, no; no  grite nstedl

Me gustaba la idea de que yo le daba miedo; 
me parecía interesante ver aquel terror que yo le 
inspiraba y  que debía ser el mismo que experimen­
tó cuando los bandi<los la habían golpeado alií mis­
mo, en el cuello— e instíntivaniente se llevaba las 
manos al sitio niismo, apenas cicatrizado, dontie 
tos criminales la habían herido— .̂ Había hecho, 
ánte sus amenazas, aqiieí nusino movimiento de es­
panto. que rej>e{ía ^por instinto. E ra  aquella -'la 
misma actitud mieciosa que, hafcía tomado. -X 

■S’— mirando una vez más al pasaje— o b s e ^  
que no había nadie.

L A  I M P U L S I O N
4

(C on ch tsió» )

— ¡N o !, quiero olvidar.
Estaba sentada detrás de! enrejado <jue rodeaba 

al mostrador y que se abría por un lado, dejando 
un estrecho espacio entre la pared y e¡ mismo mos­
trador, donde estaba colocada la butaca en la que 
sé sental)a la joyera. Me acerqué todavía; repitiendo 
ron. una inaisíencia involuntaria 

• — ¿Después de qué? ¿Después de qaé ?

F^EILEITEIRIA DEIL. R I O

A lta s  novedades p a ra  la  actu a l tem p orad a 

en A b rig o s, C h aqu etas, R en ard s y E ch a rp es

Bonificación a las señoras de los militares
PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA DEL MINISTERIO DE LA GUERRA

Infantas, 38.-MADRID

; ]
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Pen», cosa extrañ a : esta rápida mirada al pasa­
je  desierto, la notó la v ieja  y  la descifró niagné~ 
ticamente. I-eyó, como en un libro abierto, lo que 
yo pensaba y se dirigió a la puerta del enrejad<5 y 
comprendí io qne iba a h acer: iba a llamar, a  gritar. 
Tenia miedo. E n  el curioso que reconstituia sen- 
cillamente una escena de a.sesinato, veía de repente 
surgir un nuevo asesino. Iba  a  escapar, y  yo, sin 
siqiuera refle.xionar !o que hacía, empujé la puer­
ta del enrejado, poniendo mi mano izquierda so­
bre la Ixxra ek- la joyera, le dije :

— ¡Señora, no, no grite usted!
No tenía miedo a que acudiesen a su llamada. 

No era un .sentimiento de terror el que me anima­
ba; era, sencillamente. Ja persuasión de que. di­
ciendo lo que yo decía y haciendo lo que yo hacía, 
revivía pura y simplemente la escena cjue tanto 
nic había preocupado después <le la lectura del 
"(irap h ic” , K 1 crimen primitivo debía, necesaria­
mente, haberse cometido a.sí. Fatalmente, la -jo­
yera había debido llamar, y con la ])alma de la mano 
la líabían como amordazado.

— i No grite! ¡N o  grite!
Y  veía .sus foscos ojos agrandarse hii.sta casi 

salir de sus órbitas, como dos l>olas blancas que

L a P a p e l e r a  d e  C e g a m a  I
  S . A . --------

FABRICA DE PAPEL CONTINUO

C E G A M A
(GUIPUZCOA)

PAPELES DE EDICJON - ;  - LITOGRAFIA 

Y DE ESCRIBIR 

DIBUJO SECANTE
P L U M A  B A R B A  

PERGAMINO Y REGISTRO 

PAPELES RAYADOS

L I S O S  - : -  V E R j U R A D O S

Y CON FILIGRANAS

ESPECIALIDAD EN PAPELES TELA 

» Y  C A R T U L I N A  a

me miraban con indecible espanto. De repente sen­

tí en la ])a]ina de la mano un dolor atroz. L a  vie­

ja  me mordía para hacerme dejar mi presa. D e­

bió morder así a  su primer asesino; cuando se le 

eiKuentrc. que le miren la mano izquierda; allí se 

encontrará la prueba.

Pero este dolor me hizo reir. M e daba bien dis­

tinta cuenta de lo que había debido pasar. Eviden­

temente, fue así, asi mismo, como debió defen­

derse del criminal cuando levantaba el cuchillo 

para herirla alií ...

¡A llí!

Y  yo veía, en el lado izquierdo del cuello, ta 

cicatriz del golpe mal dado. ¡ Al\i I Y  mi mano de­

recha estaba levantada. ¡A llí! Y  el pequeño pu­

ñal (pie yo tenía en la mano bajaba rápidamente 

hacia la vieja y se hundía en aquel cuello flaco, que 

se hinchaba de terror y  de cólera ...

Hasta que vi la sangre no me di cuenta de que 

había herido. L a  hoja de acero había entrado en 

una blanda vaina de carne. No había calculado, ni
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/

Cicalrizanfe 
V elo x

reflexionado: pcrn el puña! hahía entrado pre- 

dsamenU- por el mismo sitio de la anterior herida. 

Y  cuando vi la sangre, me d ije :

— ^¿Es así como se llega a ser eso tan espantoso; 
!jn asesino?

Y tire el arma enrojecida, mientras la vieja 

caia entre el mostrador y la pared.

í.-a miré caer sin darme cuenta de lo que hacía 

liecho. No se movia. Desvanecida o m uerta: no 

lo sabía. Entonces fui yo quien iba a  g ritar; era

preciso socorrer a aquella m ujer. ¡H abía un ase­

sino en aquella tienda!

¿ l  n asesino ? S í. Y  yo no experimentaba bien 

la sensación de que aquel criminal era yo.

¡ Pero, sin embargo, lo e r a !

— ¿ Quién yo ?

— Yo.

Había herido, quizá matado. E l pasaje conti­

nuaba mudo. lín  aquel momento vi una pareja, un 

señor y una señora, que se pararon delante de la

; : l e s c u d o  d e  S e v i l l a
Hortalcza, núm. 128 MADRID Telefono 51-22 M. 

MANUFACTURA DE TODOS LOS ARTICULOS DE

m a l l a s  a  m a n o  (Filet Brodé)
COLCHAS, STORES, TAPETES, ETC^ E T C

E N C A )E S  D E T O D A S C L A S E S
C O N F E C C IO N E S - T E L A S BLA N C A S

E X P O R T A C I Ó N

Ayuntamiento de Madrid



R A R A  H O M B R E S

A yer ventrudo, 
hoy enjuto, 
es que uso Carm en, lO .-M A D R ID
la F A J A  D E  J U S T O . T—r

U ltiraos m odelos de C orsés p a ra  señ o ras y niños

N U E V O  R E V O L V E R  
P A T E N T A D O

“MILITAR-ESRANOU"
D E  C I L I N D R O  O S C I L A N T E

C alibre 9 m|ni. Campo-Giro, cartucho rcglamentarip  
en el ejército español.

El cilindrocon disp^ositivo especial invenci<in de ta casa, permite disparar y extarer cómodamente el cartu- 
cno y m,m. Campo-Oiro. Fjsta arma poderosa y modernísima es ideal para el militar español.

P R I N C I P A L É S A R m E R I A SD E  V E N T A  E N  L A S

G A R E T E , AN ITUA Y  C .'^-EIBA R .-A partado 2

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A CUBA-MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­

tander el 19, de Gijón el 20, de Coruñacl 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 yde Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander.

LINEA A PUERTO RICO, CliñA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 10, de 
Valencia el 11, de MálaM el 13 y de Cádiz e! 15, para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Gnayra, Puerto Cabello, Cura- 
íao, Sabaailla, Colón, y por el Canal de Panamá para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta u Valparaiso.

LÍNEA DE FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA 
Y JAPON

Siete expediciones al año saliendo los buques de Co- 
ruña paraVigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Va encia, Bar­
celona, Port Said, Suez, Colombo, Singapoore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobé y Yokohama.

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 4 de 

Malaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife 
Montevideo y Buenos Aires. Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro quesale de Bilbaoy 
Santander el día último de cada mes, de Coruña el día 
!, de Vtllagarcfa el 2 y de Vigo el 3, con pasaje y carca 
para la Argentina.

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEjlCO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25 de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 pata 
New-York, Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas interme­
dias y Femando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la Compafua que admite carga y pa­
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España para 
todos los de escala de esta línea.

A V I S O  I M P O R T A N T E
R c b a ja s a  lam illas y en p sss le*  4« ida y va : l ta .-P r e c io s  con veacio nali»  por cam arotes e s i ,e c ia le s .-L o s  vapores «en e a  Instalada U  i-  

legraHa «in h ilo *  y ap aratos para se«a lcs  su lm arm as, estando dotados de los m ás m odem os a fe la o tc s , lan ío  para ¡a  s fo u m a d  de Im   ̂
ro s como para su cunfort y a p ^ d o .-T o d v  s los vapores íi íu ín  m íd ico  r  capellán - L a s  comodidades y trató  de que disfruta e l o ^ k  rt, 
e r c jr a .  l e  m antiene a la  altura tradicional de la  C o m p a n ia .-R e l.a ta s  en los fletes de ex p oM acíd ti.-L a  Corapafiia Sace reb a las  de 30^^ A  

los flete* de determ inados artícu los, de atnercto io n  la s  vigentes disposiciones para e l Serv icio  de Com nBÍcacíoneJ.
---------------------------------------------------S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S  ------------------

E sta  Com pañía tiene establecida una red de serv icios com binados para los principales puert. s, servidos por lineas recu lares m i, le 
pn-BiIe a d m iltry s < .ie ro s y  carga para Liverpool y Puertos del M ar Báltico  y M ar del N orte; Z a n iib ir , H oiam bique y Caoelow n ^ S n to s  
dei A ^ a m enor. G olfo  P írs ico , India, Sum atra, Java y Cochinchinai A nstralia y Nueva Z elandia; l io  lio , C ebS, Port Artho v Vla'divo.«nk
New p r ie a n s  Sav an nali, C h aileston , GeorgH ovoi, B .jt im o re , P ila íe lf ia , Boston , Q uebec s-M onteal; Puertos de A m énca C end al y “ í ? «
Am erica en  e l P actlico , de Panam á a  San  F ran cisco  de C aliloro ia ; Punta A rena», C o ro ie l y V alparaíso  por e l E strech a  de M agallanes

S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S  -------
La S ecc ién  que para esto s serv icios tiene establecida la Com pañia, se  en cargará del transporte y esh ib ic ió r en U iram ar de losMop^-r» 

no.<q«e le  sean  en tr fg id o s  a  dicho obieto  y de ta c o lo c a n á s  de io s  artícu los, cuya venta, com o ensayo, desean h acer los exportadores
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.rflBRICn DE GORRH/ QC UNIFORME
50RftAií<AKI lAJimSnoOELCS-WSES'CHACOTS-KALFttHTS 

C&lie n^M oróQ . A V a M lR ID en v íen  Provínci-*.^

o o o o o o o o o o o o e o e e o o e e e o e o o o e o
I M P E R M E A B L E S

O
O

® dejas mejores fábricas, se hacen a'mcdida para o
o  señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen O
O  cia.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de o
O  Grada, 2 al 6 (piquiña a Montera), M A L) P i D o
O  Teléfono 39-50 M. ^
O O O O O O O O C O O O O O O O O O O D O O O O O O O O

R D P I ^ O í  a n t i s é p t i c o  V 
*N. i  DESI NFECTANTE

* n  l a t  M le rm « d « d M  de lúa p érp «d o ft. tMH-a,
J«rj»oU, oiáot y de loi írftaoi fiaito • grii>»rÍ4.k.

FAfiMACiA MR£S MUÍut—Safl Marctis. ü.-KACrúO t;
I — « ■ n . a w j K i m j m .  - a w w e n a g g i j a n n K a r  t

C A L Z A D O S  A T L A N T A
FABRICACION PROPIA PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA 

- DEL MLNISTERIO E>E LA GUERRA - ESPECIALIDAD EN MEDIDAJs

TONTAS AL CONTAEK) A LOS SEÍÍOBES MIUTARES, CON 10 ?OR JQD DE DESCUHNTO 

  ----------------  SAN UAfiCOS NUMEfiO, 3 7 .-M  A D tt 1 b  _________________

tienda, a  mirar en el escaparate, los viejos relojes, 
las medallas antigiias. los brazaletes usados, las 
monedas romanas. Seguramente debieron verme. 
Mis o jos, a través de los cristales, tropezaron con 
los de eilos. X o  adivinaron nada. Y o  conservaba 
mi sombrero gris sobre mi cabeza y  mi r(jaidea en 
el ojal. Todo había sucedido aprisa, casi sin lucba.

j|immin[mi!tiwiiniiininiiiii  ..... .

¡ALMACENESDE S.GINESI
I Teodoro G. González
i  Tejidos, G éneros d« P an to  y Camisería

I  P roveed or O fic ia l de la  C oop cra- 
I  tív a  del M im sterio  de la  G u erra  I

i  A REN A L, 11 M A D R I D
'^uiiuuiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiRiuiniM iim iiim uiiiiiiiiuiiiiuitiH iiiiiiiiiijiiiiiiH iiiiniuiw iN uiH iJ

i'.l señor y  la scñyra— una rubia, bonita, muy 
joven— se pusieron a'reii^,' sin duda, por algima 
tontería que cl le dijo a ella .y se marcharon.

Lntonces me dije, o m ejor,’ se dijo ese que hay 
dentro de m í:

— ; Ahora ya lo has v isto ! Asi es como se mata. 
; Ms preciso escapar!

¿Escapar?

Naturalmente. '£,1 crinwn no era más que la pri­
mera parte del dram a: la tiue el "D aily  (íraphic” 
había descrito. Pero la segimda. !a huida, era tam­
bién muy interesante. ¡V olver criminal al hotel de 
donde yo habia salida como casi policía! ¡Colosal 
paradoja, que, con un poco de sangre tria, ])odía 
poner en práctica!

Seguramente, aunque pcHJo.',. deiña tener algu- 
nu> ]>arroc,nian(js la vieja que yacía detrás del nio>- 
trador, y, de un momento a otro, podía abrirse la 
puerta a algún comprador que preguntase: '‘;.seño- 
ra ... ? no sa))ia ni su nombre. No lo sé toda-

CREIMA (SrsJOW)
M E N T O L A D A  - F R E S Q U I S I M A  

SIN GRASA NI BLANQUETE 

Unica p ara  masage después de afeitarse

S  I N  R  I y  A  L  PARA IRRITACIONES 
DE LA PIEL - GRANOS - HERPES 

ESCOCEDURAS DEL SOL - PICADURAS 
DE INSECTOS Y, APLICADA EN LAS~SÍE^ 
NES, CALMA EL D O LO R D E CABE~ZA

D E  V E N T A  E N  P E R F U > I E R ! A S ,  F A R M A C I A S  Y D R O G U E R I A S
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¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O

: > G R A N  S A S T R E R I  1

I  «s el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos I  
p lo h a n  usado, y oirá usted maravillas. En tres i  
g  días saca de raiz callos, juanetes y durezas. Pida- 1  
I  lo en farmacias y droguerias. 1,50. Por correo. 2 I  
I  pesetas. FARMACIA PUERTO. Plaza San Ilde- | 
I  fonso, 4, MADRID i

I  de L u cas G onzález |
g  En esta sastrería se confendonan toda clase de i  
I  prendas Militares y de Magistratura, lo niismo m e 1  
= de paisdno, a precios módicos.—Confección esine- i  
I  radisima.—A los Sres. militares 10 de descuento |
i  C ostanilla d€ los Angeles, 10, 1. °  - Madrid j

S E ^ N A
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

Papeletas del M onte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas m arcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

M áquinas fo tográficas,
Gramófonos,

M áquinas de escrib ir,
Prismáticos

y c u a lq u ie r objeto de valor
H O R T A L E 2 A ,  9

TELEFO N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

P B I C A  D E  G A L O N E S

J O S E F A  M A R T I N E Z
P R O V E E D O R *  D E  L A  R E A L  C A S A

VE NE RA S. 5 .  T r ip l ic a d o  - C  - M A D R ID

    .

I  M I N G O T E  i
I ---------------S A S T R E  MI L I T A R ---------------- g
g  ESPECIA LID A D  EN TODA C L A S E  D E  U N IP O B M E l I  
m  I M ILITA RES Y  CIVILES"]--------------------------  =

i  MAYOR, 83 (Frente a Capitanía) M A D R I D  i

vía. Sin  duda, el “ G raphic" lo ha publicado, pero 

yo jam ás le había dado otro nombre a !a v ie ja  que 
el de “ ¡a joyera” .

¡P o b re  m u jcrl

E ra  preciso escapar. Sin darme mucha prisa 

me dirigi a la puerta del fondo de la tienda, que 

da a la calle Dalayrac. Estaba cerrada. E n  aquel 

momento tuve una extraña sensación, un miedo 

especial de no hahtr reconstituido hasta el final la 

escena del crimen, de ser arrestado antes de po­

derme pasear libremente, de no saber lo que pien­

sa im ser humano después <le haber siiprimiílo a

SEÑORES MILITARES
Visitad la fábrica de ÍM PERM EA BLESdc la 

S r a . VIU D A  D E  C . M EN O R
C oncepción  Jerón im a, 30, p rincip al 

-------------  M A D R I D  -------------

ooc

CASA OCHOA
A T O C H A .  7 - •  M A D R I D

—  R A D I O T E L E F O N I A  =  
M A T E R I A L  E L É C T R I C O  

Accesorios y aparatos de galena y lámparas
i  *1 , d f íc n e n io  a  ra ili ld fts  y  ju scrip lo r ís  de A íiá n s  Y L k i« a s

oo
o
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Narciso González Segura
LONAS Y  SAQUERIO D E TODAS CLASES 
Y TAMAÑOS - DEPOSITO DE ALPARGATA 

K E N A - CERCO - CUERO Y GOMA

Telas blancas - - Cutíes 

C ordelería y T ram illas

Yutes y Retortas 
para Tapicería

I M P E R I A L ,  6  TELEFO N O  43-97 M.

  M A D R I D ----------

CAlZADOS PRUDENCIO
Tenemos infinidad de mode> 
los en Botas de nna pieza 
Boscalf negras, co lo r y cha  
ro l y  una gran variación  en 
zapatos para caballero se  

ñora y niños.
ir—   SON LOS MEJORES —

M ADRID -  D esengaño, núm , 10
-  ESQUINA A VALVERDE, NUMERO 1 -

1‘tro. Pero, colgada de un clavo, muy a la vista. la 

llave estaha allí. L a  co^n y  abrí la puerta sin j)re- 

ciphación; en dos pa.s<).s me encontré en la calle y 

cerré detrás de mí.

Experimenté, al encontrarme en la calle Dalay- 

rac, una extraordinaria sensación de bienestar. 

H acia muy buen tiempo, y, sin apresurarme, pasé 

por la calle de Mousigny, y hasta me paré a leer 

el cartel de los Bufos.

Y  como si no hubiera jam ás existido la joyera 

del pasaje Chuiseul, sin pensar más en elia. llegué 

al iKiulevard y entré en el hotel de Xassau.

AI llegar al hotel y ti>mar del cuarto del portero 

la llave de mi habitación, colj^ada del tablero nú­

mero 14, me apercibí de que tenia las manos man­

chadas, las uñas circundadas de ro jo , como las 

gafas de la v ieja  lo estaban de concha.

— E s preciso lavar esta sangre, me d ije :

GRANDES TALLERES DE IMPRENTA Y ENCUADERNACION
C A L L E  D E  C H U R R U C A .  N U M . 15  D U P L I C A D O  

E sp ecia lid ad  e n  toda c la se  de tra b a jo s  S s E H Á ^ P ^ T k i E S . 

-  -  p a ra  o fic in a , b a n ca  y  co m ercio  - - A t o d o s  l o s  t a m a ñ o s
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No perderéis más alquileres por- 

que los cobráis por adelantado

P ag u en  o N O  vuestros inqui- 
linos, no tendréis ningún gasto ni vues- 

tras fincas os ocasionarán la menor 

molestia, si os son administradas por la

¿:¡V-!í¥.v

ADMINISTRACIÓN DE FINCAS URBANAS
GARANTIZANDO LOS ALQUILERES DE LOS INQUILINOS

d i n e r o  e n  e l  a c t o

£i.v?S%

A PROPIETARIOS'^ SO BRE A L Q lIltE R E S

O F I C I N A S

Puebla, núm. 14, 1 ,- - -  eléfono n.° 40-85 M.

M A D R I D
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D E L  T I E M P O  V I E I O

U N A  H I S T Ó R I C A  A R M A D U R A
l-'spaña tuvo eii su tiempo que eiifablar una la- 

Iw iosa negüciación para hacerse con las piezas 
pertenecientes a  la armadura ecuestre de Felipe 11 
que form a parte de la Real Armería de Madrid, 
conservadas en el Museo de los Inválidos, de P a­
rís, ¡as cuales fueron extraídas, al parecer, cuan­
do la retirada del rey intruso eu 1813 ,

E l catálogo fniinicra así esta preciosa obra de 
arte : '■'̂ ’elmo empenachado y con gorguerin j 
visera de pico de gorrión, de dos piezas, la vista 
y la v fn ta ll:i: í,>orjaI alto; brazales completos con

manoplas: ^ ôcett- i> guarda-axila dereciia: cora­
za con escarcelas: musleras, rodilleras, greboue.' 
con espolines y escarpes de pico de pato.— Espa­
da valenciana: guarnición de cruz con dos pa­
tillas y  una puente: hoja de seis mesas.— Barda 
compuesta de testuz o testera pequeña, capizana, 
atello, pechera o petral, flanqueras y  grupera; 
freno con guarda de riendas.— Silla de armas o 
de guerra; estribos con ramajes y  veneras dora­
das, E n  todas las piezas de la armadura, así co­
mo en las de la barba y  silla, se ven aspas v  e '-

A rm a d u ra  ecuestre de Felipe I I .  que se con serva en la  R e a l  A rm e iía  de M adrid. 
Ju n to  a  ella, en un cu ad ro, la  fotoérafía  de las piezas que com pletaban dicha ar^ 

m ad u ra  y  que fueron h allad as en  el M useo de los In válid os de P a rís .
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laboneS del Toisón, grabados y dorados en anchan 
fa ja s .”

Notemos que en esta descripción se incluyen las 
piezas cuyo paradero se descubrió con ocasión 
de un viaje de S . M. el Rey a la capital de 
F ran cia : la testera, cuatro rodelas y  las musle- 
ras, substituidas por otras, de la m ejor manera 
posible, en la R eal Armería.

E sta  armadura es notabilísima, aparte de su 
riqueza, por lo bien que responde al carácter del 
augusto monarca que la revestía, pues desde lue­
go se echa de ver la regularida<l rígida y fría  del 
estilo que dejó inmortalizado Juan de Herrera 
en el Escorial. “ Seria, sencilla, correcta de linea- 
míentos.— dice un competente técnico,— dibuja con 
precisión las formas individuales sin ninguna de 
aquellas exageraciones que antes y después se ale­
jaron de la propiedad, norma segura del buen gus­
to. para seguir más o menos las extravagancias 
de la moda, inventadas por el tra je civ il Nada de 
irregularidad se observa en e lla ; la ca ja  del cuer­

po guarda su configuración natural; los brazos y 
las piernas quedan bien delineados, con propor­

ción ajustada, sin detrimento de su libre acción 
y  defensa; las articulaciones son llanas, precisas.

de fácil juego y  no muy complejo mecanismo, así 
en los guardabrazos de fo jas entabladas como en 
las manoplas, codales, rodilleras, grebones y es­
carpes o zapatillas, mereciendo especial observa­
ción los encajes de planchuelas de estas últimas, 
que, a más de producir buena vista, se prestan a 
toda clase de movimientos.'’

E sta  severidad del estilo es un timbre de honor 
para aquella admirable escuela de artífices ma­
drileños y  toledanos que, educados en la escuela 
de los Herreras y los A rfes, devolvieron a la ar­
madura el carácter eminentemente defensivo y 
militar, después de harto tiempo de haberse emba­
razado con arrequives y execrecencias, nuiy boni­
tos sin duda, pero que no producían otro resulta­
do que prestar mayor presa a los cintarazos del 
enemigo. Y  en cuanto al aspecto artístico, devol­
vían a  la armadura su apariencia humana, acaban­
do con aquellas formas monstruosas y  ridiculas, 
que imitando el tra je  civil, había nido afectando.

Nada más en consonancia, pues, con el desti­
no aquellas armas que la pureza y  corrección de 
su estilo, de las que, por desgracia, carecen algu­
nas piezas exornadas con ramajes y  fa jas vertica­
les, reflejo de la vestimenta cortesana, amanerada 
y faha de elegancia a la sazón,

P E N S A M I E N T O S
A  menudo la avaricia produce efectos contra­

rios : hay un infinito número de personas que 
^critican todo su bien a esperanzas dudosas y le­
jan as; hay otras que desprecian grandes venta­
ja s  futuras por pequeños intereses presentes.

*  *  *
Parece que los hombres piensan no tener bas­

tantes defectos, y  tixlavia los aumentan con cier­
tas cualidades singulares, con cuyo adorno se 
enorgullecen, cultivándolas tan cuidadosamente 
que, al fin, éstas se convierten en defectos natu­
rales, de los que no pueden corregirse.

*  *  *
Lo que demuestra que los hombres conocen me­

jo r  sus faltas de lo que se piensa es que, cuando 
se les oye hablar de su conducta, nunca se equi­
vocan. E l mismo amor propio, que de ordinario 
los ciega, los esclarece entonces y  les da visiones 
tan justas de todo, que les hace suprimir las me­
nores cosas merecedoras de condenación.

*  *  *

L a calma o la agitación de nuestro carácter no

depende tanto de los más importantes acaecimien­
tos de nuestra vida como de una disposición cómo­
da o desagra<lable de las nonadas que nos suceden 
todos los dias.

♦ *  *

Aunque los hombres sean malos, no se atreven 
a presentarse como enemigos de la virtud. De este 
modo, cuando la quieren perseguir fingen creer 
que ella es falsa o le imputan algimos crímenes.

*  *  *

L a avaricia extremada se equivoca casi siem pre; 
no hay pasión que con más frecuencia se apartetle 
de su objeto, ni sobre la que el presente tenga tan­
to poder en perjuicio del porvenir,

misma firmeza que sirve para resistir al amor 
sirve también para hacerle violento y duradero; 
y  las personas débiles, que siempre están agita­
das por las pasinones, casi nunca están verdade­
ramente llenas de ellas.
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Manuel de M fndivil es  ei m aestro  de la  emo­
ción  que con  plnma fácil nos h aré sabo rear 
páginas felices de d istin los atr.bienies que en«M  ̂1 —_*__ «
SU c o rs ta n lí cam 'n ar de V iajero in can sable , re co rre . E s  e l F ierre  Loti es­
pañol, «jae co n  esíilo  fácil, lleno  de gam as y coloridos nos hace vivir horas 

«m ocionanles de m aravillosos v ia jes.

I
Estábam os en Ar^ol, la extcníu línea de íicr- 

mosos edificios que form an los grandes bou le-  
vares  de la ciudad, resplandería el sol en aquella 
m añana espléndida, de prim avera casi tropical: 
bou lev ard  '"Sadi C arn oV ’, b m d ev a rd  d e  la  R epú -  
lóqu e'', todos, ropito, :■( rpiñaban encima de l)4S 
blancas construcciones del barrio m oro, y  más 
enj^ima aún, verdeaban las agrestes m ontañas que 
ciñen a la pálida Argel en la corona perfumadü 
de sus bosques sombríos.

E n  el puerto encontramos fondeada la  v ieja  
fragata Ip h ig en ie , la  escueln de guardias m ari­
nas franceses; desde la  m ar habíamos visto su 
arboladura, inconfundible para nosotros, y  ade­
más no ignorábamos que debíamos verla, por­
que, por rara coincidencia, unos y  otros rcaliz/i- 
banios un mismo crucero; juntos habíamos esta­
do en Cádiz, en Tánger y  en O rán; en Argel vol- 
\'íamos a  reunimos, y  sucesivamente nos iríamos 
encontrando en B izerta , en Túnez, en Palerrao, 
en Xápoles, en Genova y  Tolón. S i no que dotad.x 
la Ip h ig en ie  de m áquina auxiliar, m ientras no.s- 
otros navegábamos a la  vela constantemente, ella 
era la m ás rápida y  la  que antes llegaba a los dis­
tintos puertos.
_ Franceses y  españoles éramos muy amigo:í: 

idénticas edades, empleos idénticos, las mismas 
ihisiones y  dos análogas escuelas de qué m ar- 
murar, eran motivos suficientes para que se es­
trecharan Jas distancias; odiábamos los españo­
le.» a los oficiales profesores de la  escuela france­
sa ; odiaban los franceses a nuestro oficial encar­
gado..., y  claro está que los oficiales de una y

otra nación se reían tranquilos de nosotros. Pero 
eso, ¡no podíamos adm itirlo ...!

Nos reuníamos constantem ente; la  etiqueta na­
val está tan  sabiam ente administrada, que no 
hubo fiesta en honor de la escuela francesa a que 
H nosotros no nos invitasen, ni hubo tampoco cu ­
ch ip a n d a  española donde no fueran huéspedes de 
lionor los guardias marinas franceses; para re­
mate, se bailaba, alternativam ente, en una y  otra 
escuela, lo cual quiero decir que teníam os las 
mismas n ovias..., tam bién alternativam ente.

A llí mismo, en Argel, a los tres días de nuestra 
llegada, nos obsequió con un pu n ch  la  colonia 
española, y  en la  fiesta (de algún modo debo lla ­
m arla), abracé complacido a aquel simpático 
Raoul, que era mi amigo predilecto en la  escuela 

M atam os el tiempo lo m ejor que supimos, mien­
tras nos servían, en grandes copas, el humeante 
ponche, y  las cabezas de la  colonia enjaretaban 
impávidos, discurso tras discurso, y  al fin, cuan­
do llegó el momento del Champagne, cuando hu­
bimos brindado por Francia  y  por España, por 
la unión de ambos pueblos, por la industria y  el 
trab a jo , fuentes de toda púbhca riqueza, etcéte­
ra , etc., etc., me preguntó R aoui, confidencial y  
reí^rv’ado:

— Bueno; ¿de m ujeres qué?
— ¿D e m ujeres? E n  Argel las hay admirables, i 

amigo m ío: francesas, inglesas y  hasta chinas y  ¡ 
tu rcas; lo único que no encuentro son m oras; y , ! 
francam ente, ¡venir a un país árabe y  no co- I 
nocer m o ra s ...! ¡

— ¡Que no conoces m o ras...! ¿Quieres que te | 
presente a una m ora sublime? .1
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— A})ora mií^nio; ¿se llam a...?
— í  atim a.
— ¿E s  g u ap a...?
— E s poricnto5a, y  es además muy r ica ; viví- 

en un palacio árnbe, digno de visitarse; los guias 
lo enseñan a todos los v ia jeros...

— Pues andando.
— No, ten calm a: mañana ,a las diez, te esper ) 

«■n la  B rasser ie  d e  VOa&is: la escribiré dos li­
ncas anunciándote.

H ice la  tontería de contar a 'Ju an ito  .^.nglada e! 
curioso incidente, y  Juanito  se brindó a aconi- 
j>añarme; después de ijn a  to ile tte  mirntciosa, 
endosamos nuestras levitas m ás resplandecientes, 
subimos a cufeierta, pedimos'un bote, y  como el 
guardia marina de guardia nos d ijera,'burlón:

— ¿Adonde vais tan  guapos?, ¿vais a retra­
taros?

Contestamos ron profundo desprecio, tratan - 
flo de aplastarle:

— ¿A rotraLarno.-' de noche, estúpido? Vamos a 
casa de Fátim a, ¿ te  enteras? Fátim a, la  moir. 
niú? rica y inús guapa de Argel.

— iF á tim a ...!
—S í— añadió Juanito— ; nos ha escrito la  po­

bre. tiene interés en vernos.
Raoul nos esperaba en U O a sis ; le invitaino.^ 

a un bock para hacer boca, y  después, bien co­
gidos del brazo, atravesam os la  m e  R ah-A zou n , 
llena de gentes y  luces, sumergiéndonos en .se­
guida en el sombrío dédalo de las tortuosas ca­
lle jas del barrio moro.

 ̂ Y  llegamos a casa de Fátim a, una ca.«a árabe, 
típica y  genuina, enclavada en el ángunlo más 
obscuro de un estrecho callejón sin salida; la 
puerta, de madera tallada, cerraba un arco de 
herradura sostenido por ligeras columníllas d(í 
mármol, y  sobre la  puerta, un calado ajimez alum­
braba discreto, en la penumbra, su verde celosía, 
tapizada de plantas trepadoras.

Llam am os; nos abrió una negra vestida a la 
<TÍental con ios más estruendosos colorínes, y  en 
im rincón del patio, muellemente sentada en un 
cojín bordado en oro y p lata, saludamos a F á ti­
ma, que por tres veces nos deseó la  bienvenida, 
musitando frases para  m í incomprensibles.

E l patio era un patio árabe castizo; pavimen­
to marmóreo, fuenteeilla rumorosa, zócalos de 
azulejos, ancha cenefa, paredes de calada yesería, 
y  por techo, un trozo azul de aquel cielo” argeli­
no tan  brillante, salpicado de estre llas ...; ardían 
arom áticas hierbas en los cúpricos pebeteros; so­
bre u jia linda banqueta, incrustada de nácares, 
descansaba un servicio de te  en cobre cincela­
do; corría bulliciosa el agua de la fuente...

F á tim a ... F átim a no era ninguna n iña; belle­
za indiscutible en otros tiempos, pero belleza ya 
un poco cansada; ojos grandes y negros, sabia­
mente sombreados por un experto difumino, san- 
!>rienta boca de labios gruesos y  sensuales, dien­
tes blanquísimos y  manos finas, de trigueña piel, 
<on las uñas muy pintadas de rojo.

\ estia  ami>lio pantalón de odalisca, de seda 
violeta, fa ja  muy ceñida de idéntico color, blan­
ca cam iseta bordada y una elegante chaquetilla 
de raso verde obscuro, adornada con áureos bor­
dados y  lentejuelas.

Fátim a no era ninguna niña, os rep ito ; pero su 
teatra l atavío, la noche, el ambiente, el primo­
roso patio , el agua dei surtidor, los crepitantes 
pebeteros, la  bóveda celeste constelada de luces, 
y— ¿por qué nn decirlo?— la? poéticas descripcio­
nes de G authier y L oti me hicieron reputarla por 
la hurí favorita del Profeta.

Ju an ito  Anglada em parejó con ella  gentilmen­
te ; líao u l se dedicó a otra dam ita mora insig­
nificante, que la guardaba compañía, y  y o ..., yo 
me entretuve en todo lo que he dicho, con las 
aescripciones de L oti y  de Gauthier, con la ce- . 
leste bóveda constelada de luces, con los pebete­
ros crepitantes, con el rumor del agua de la fuen­
te, con la  decoración exótica del patio primo­
roso. ..

F átim a nic m irba alguna vez, y  llegaba hasta 
mí el regalo inquietante de su risa ; fulguraban 
sus ojos, su diminuto pie jugaba con la  linda 
chinela de tafilete, y  sacudía el busto, moviendo 
con estrépito la imponente balumba de una se­
rie de collares de perlas; una esmeralda enorme 
se balanceaba sobre el pecho de F átim a, ima 
esmeralda colosal que no podré deciros si era 
buena, o de las que ahora se llam an recon sti­
tu id as ...

Ju an ito  y  R aoul pasaban una velada en extre- 
nui agradable.

Sonó el gong, nps wrvieron el te, dos negri­
tas muy feas tocaron el faar y la  d esbu g a , y  al 
compás de ,un aire monótono entonaron una sal­
modia plañidera; en los pebet-eros ardían siem­
pre las hierbas arom áticas; encendí un cigarro, y 
al levantar los ojos vi, lleno de sorpresa, que 
Juanito , Raoul, F átim a y  su insignificante am i­
ga habían desaparecido...

Sentí rab ia  y  tristeza, me dolió el abandono, 
me dolió más la  humillación, pensé en gritar has­
ta  que me oyeran los sordos, pensé en armar 
una de p ó p u lo  b á rb a ro ,  pero al fin perdonó, es 
decir, desprecié, me encogí de hombros, abrí la 
inierta, me fui a la  calle ...

Cuando llegué al muelle eran las docs y  me­
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día; el bote de guardias 
m arinas había a b ie r to  y a .  
y hube de alquilar uno.

— ¡Ahora que me pes­
que p] oficial de guardia 
— ]>ensé— , que mo arr*?;;- 
t(* a l verme llegar tarde,
«lUC me guinde  un par de 
horas, y .. .  noche com- 
p íe ta j...

Atravesé muy mustio lu 
donnida bahía, y , ¡cosa 
extraña!, sublimada tí,I 
\ez por mi propio sentir, 
sublimada tam bién por su 
desvio, se me antojó qiu;
FTitima era un compendio 
(¡c belleza, y  al atracar a 
bordo no quise confesar 
mi ridicula desventura que 
los hombres anteponen a 
todo su amor propio.

E l guardia marina de* 
servicio me reoibió a<'u- 
i'iüío:

— ¡N o hagas ruido, por D io s!; el oficial de 
f.iiardia está en la  cám ara.

B a jam os juntos a la  cam areta.
— ¿Y  F átim a?— rae dijo.
^íonrei largamente.
— ¿F á tim a ? ... E s  un encanto, un verdadero en­

canto; ¡qué m ujer tan  bonita y .. .  tan  am able!
« *  •

Pero yo he descubierto su secreto; yo he sa- 
hi(¡o más tarde que F átim a era una vil em bau­
cadora, una pobre m uchacha de M arsella, muy 
hábil en el arte  de desplumar turistas, que to ­
m aban por oro un d o u b lé  no muy fino.

^in embargo, jam ás se lo diré a Ju an ito  An- 
glada; _que viva de su ilusión, el cuarto de hora 
de ilusión a que todose tenemos derecho.

;E 1 pobre está tan  convencido...!

Cierto día, en Bergen, dos muchachas norue­
gas, muy rubias y  muy monas, dos vivientes mu­
ñecos de porcelana, nos hablaban, curiosas, de 
esos lindos exóticos países, de pasión y  de luz; 
querían que a todo trance dijéramos cómo eran 
las mujeres moras.

— ¡Oh, las m oras!— replicó enfatuado Ju an i­
to— ; algo podríamos contar si nos lo propusié- 
ramos-

— ¿T e acuerdas de Argel, P aco? ¿T e  acuer­
das de F átim a?

Sí, me acordaba, y  porque me acordaba, asen­
tí  bondadoso, sonriendo con piadosa sonrisa; pero 
no descubrí m i secreto, porque la  vida es un 
tí^jido fie ilusiones, y  nuestras ilusiones son, por 
lo tanto, cien veces m ás sagradas que nuestras 
I‘ioi)ias vid-is...

C O N C E P T O S  D E  U N  L I T E R A T O
El notable crítico yanqui Garret Uiideshill ha 

dicho con respecto a la literatura hispana:
■‘Creo que la literatura española es la más grán­

ele, la más humana, la de mayor sentimiento de 
la realidad y la que encarna más genuínamente 
la civilización actual. En mi opinión es tan in­
mensa como la del siglo X V I I  y  la más llena de 
sentimientos e ideas. Se  ha popularizado más 
la francesa, por ser más objetiva, más frívola, 
más ligera.

Los españoles tienen de ia vida un concepto

más hiunano; a veces más ]>esimista: van a lu 
sentimental, no por lo frívolo, como los france­
ses. sino por todo lo que es base v  esencia de la 
vida. . ^

E l español no está contaminado deí espíritu 
del mundo. L o  repele su abolengo nobiliario y  sin 
embargo tiene asimilada toda la civilización. Se 
modificó sin transform arse y guarda la esencia 
más pura del pasado con todos los caracteres cul­
turales del presente.”
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DIA
Kntre las cosas que el desti­

no me tenía reservadas, me ha 
cabido en suerte conocer va­
rias princesas no de las de los 
cuentos de hadas, que las mías 
han sido todas v iejas y  pobres, 
reducidas a vivir sin grandes 
séquitos, en villas apartadas), 
princesas caídas en desgracia, 
pero no jior ello desprovistas 
de esa gracia desvanecida, dis­
tinguida y  patética que les es 
peculiar.

M is princesas hablan ese 
francés clásico, descolorido, in­
ternacional, de los C an tes m o-  
raux. ¡G en tís  de calidad que 
llevan el alm a llena de polvo 
y  miriñaques como un oratorio 
del siglo X V I I !  N ada me con- 
place más que hablar con ella«; 
que ir  a  tom ar el té  en su'í 
deslucidos salones del antiguo 
régimen, escuchar sus añejos 
secretos y  pasarla la  mano a 
sus envejecidos perros de lanas.

Recuerdo con singular afecto 
a  una de estas damas añosas, 
porque a ella le debo la  aventura m ás sorpren­
dente de m i vida.

Sieni])re vestía de negro y  llevaba im tupido 
velo, tam bién negro, que le cubría el pelo enca­
necido y  le disimulaba las arrugas. L a  verdad 
es que tenía algo irreal y  que se m ovía con esa 
gracia libre de esfuerzo de una aparición, Tenía 
los ojos rodeados de grandes sombras, Y  no sa­
lía  nunca. H asta  donde pude enterarme de ello, 
jam ás salía de la  casona, y  pasaba ios días sen­
tada en el triste y  obscuro salón, con las frágiles 
manos cruzadas sobre las piernas, y  ^as amplias 
faldas de seda negra que usaba siempre exten­
didas sobre el raído sofá entapizado de raso.

-E c o u tez  don e, m onsieur—m^ dijo una tarde­
ce q u i m ’a r r iv a  ü  a  qu aran te  ans, qu an d  j ’é ta is  
en coré  assez jeu n e  p o v j  a v o ir  le d ro it  d e  p ara itre  
fo lie .

Y  comenzó a contarme una historia de su ju ­
ventud que y a  me había relatado en diversas 
ocasiones. P or lo que hube de interrumpirla tra ­
tando de refrenar m i impaciencia.

— M i querida Princesa— le dije— , y a  conozco

He aquí un cuento raro y extraño, 
preñado de una emoción misíeriosa 
en que la muerte, principal prota- 
{onista, hace una operación diabó- 
ica con la belleza. Página sugeri­

dora de nuevas emociones de ex­
traño ambiente que la pluma fácil de 
Giovanni Papini sabe hacer vivir 

con admirable maestría.

la historia del general francés que se suicidó por 
vuestro amor. Contadme algo más extraño. Con­
tadme la aventura más intensa y  sorprendente 
que os h aya acontecido.

¡Siem pre incorregibleI ¿D eseáis enteraros de 
mi m ás profundo secreto?

— Si.
— E h , b ien .. .  os lo contaré todo. Y a  no me 

queda mucho por vivir, y  no me preocupa que 
me creáis o no.

— Os creo implícitamente.
M crci. iSiempro galante! Pero esta  es unu 

historia excepcionalmente ex trañ a... Todo co­
menzó, m onsieur, cuando yo contaba unos vein­
tidós años de edad. M is amistades me llam aban 
la  joven m ás hermosa de V iena: rubia, con los 
ojos de un dcHcado azul gris, esbelta, m ejillas 
sonrosadas... U na noche se presentó un anciano 
en m i casa y  prcgpntó por mí. D eseaba hablarme 
a  m í sola.

*  *  *

—̂Tengo una h ija— comenzó— a quien amo con ! 
todo el corazón. E sa  h ija  está  gravemente en­
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ferm a, y  tengo que darle vida y  fortalecerla. Y  
así he venido a  veros, Princesa, para ¡lediros 
un extraño favor. N ecesito que me prestéis un 
año de vuestra existencia, ¡un año solamente! 
que os devolveré a razón de un día cada vez que 
lo necesitéis, hasta pagar la deuda ounipleta. 
Sois joven y  hermosa y  ¿qué os ha de importar 
t'l dar un paso m ás acelerado y encontraros de 
repente que tenéis veinticuatro años? E stov  se­
guro de que no echaréis de menos el año 23 de 
vuestra vida. Do todos modos, yo os lo devolve­
ré completo, poco a  poco, a medida que me lo 
reclaméis. ¡Pensad en laif ventajas de ello! Cuan- 
do^hayáis envejecido para todo el mundo, ten- 
ílreis todavía a vuestra diisj)o.si{'ión horas de ver­
dadera juventud, de salud, de belleza. No vayáis 
a creer que aoy un mago o un demonio. Simple­
mente se tra ta  de un hombre familiarizado con 
lo imposible. D e  este modo he logrado reunir 
tres años j)ara  m i h ija , pero todavía necesito otros 
más, muchos más. í'acilitadm e uno de vuestra 
hermosa existencia, y  os aseguro que no tendréis 
por qué arrepentiros de ello.

— Pues bien, m onsieur. Y o  consentí en la  cu­
riosa transación, y  así, de repente, níe encontré 
un año maj-or. Casi nadie se dió cuenta de la di­
ferencia, y  viví muy feliz hasta cumplir los cua­
renta. Entonces me acordé del pacto que habja 
celebrado con el misterioso trañcante en años. 
E ste  me había dejado sus señas, con la adver- 
ttncia  de avisarle con un mes de anticipación ca­
da vez que necesitara un día o una semana de 
mi juventud.

L a  Princesa se detuvo un instante, como parn 
visualizar m ejor el memorable momento, y  pro­
siguió;

— Una m añana desperté a ia realidad de que 
mi juventud y  m i hermosura se iban m architan­
do, E n  seguida deddí salir de Viena y 'm e  fui a 
vivir a i castillo de Ja fam ilia, en medio de las 
montañas, de donde no salía para ir  a la  ciudad 
sino una o dos veces al año. En tales ocasionr.s, 
siempre le escrib ía ,con  anticipación a  mi deu­
dor, y  arreglaba de ta l modo la  fecha de mi ile-- 
gada a  Viena, que me presentaba en los bailes 
dê  la corte radiante, como una joven  de veinti- 
tré*s años. Todo el mundo se asombraba de mi 
eterna juventud.

T ras una breve pausa, la  envejecida F rin cesi 
continuó;

aseguro, m on sieu r, que mis visitas pro­
ducían una sensación en la  corte. Todo era de 
lü más curioso. Y o  salía de las montañas pálida 
y  envejecida, pero cuando venía a  llegar a "Vie- 
na la? arrugas se me habían borrado del rostro; 
tenía el cuerpo fresco y  ágil, el pelo dorado como 
el sol, los labios suaves y  encendidos, las manos 
blancas y  tersas como el plumón de un cisne...

E n  seguida me veía rodeada de admiradores. M is 
rivales rabiaban de celo. Y  cuando se acercaba 
el fin de mis preciosos momentos de juventud, 
me m etía en mi carroza y  regresaba al castillo, 
donde me encerraba por completo y  no me d eja­
ba ver de nadie,,,.

Y o  no podía contener mi interés y  mí asombro,
— E n  cierta ocasión— comenzó de nuevo l.i 

Princesa— un joven conde de Bohem ia, apasiona­
damente enamorado de mí, logró salvar todos ¡03 
obstáculos y  se entró en mis habitaciones. Ai 
vf rme m acilenta y  desaliñada, casi perdió el sen­
tido de sorpresa. Y  desde entonces, nadie más 
intentó entrar por la fuerza en mi prisión. ¡In ia - 
gináos qué fantástica existencia! M eses de me­
lancolía y  de desesperación, durante los cuales 
mi cuerpo languidecía y  mis sueños se hacían ca­
da vez m ás nublados; y  de repente un momento 
de belleza fugitiva, un fragmento de pasión, un 
breve destello del antiguo fuego... ¡Locura, ju ­
ventud, amor, dulzura!

— ¡P rincesa! e •
*  »  *

— Al principio dispuse con derroche del teso­
ro de mis horas. Comencé a gastarlas con pro­
digalidad. ¡Trescientos sesenta y  cinco días! Le 
escribí una y  otra vez al misterioso mercader. 
E ra  un hombre de una exactitud terrible. Uno 
tras otro fué tachando los preciosos momentos 
(jue me devolvía... Un día fui personalmente a 
verlo y  me mostro sus libros: llevaba una con­
tabilidad infalible de los días prestados. Toda­
vía hubiera tenido la  intención 
de hacerlo, me habría sido im ­
posible engañarlo. Su h ija , que 
vivía de la  salud ajena, esta­
ba sentada en el ja rd ín ; pálido 
y triste espectro rodeado de fio 
res. Le pregunté al anciano pa­
dre de dónde toniaba los días 
de juventud que me devolvía, 
y  se encogió de hombros y  me 
contestó: siempre estoy en
deuda. Y  se negó a  darme má-í 
explicaciones.
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Y o seguía con interés aquella narración.
— E n  una ocasión (¡terrib le m om ento!i, me 

escribió que y a  no me quedaban m ás que once 
días. Perraaneci en mi retiro durante todo un 
año, temerosa de reducir más aquella escasa exis­
tencia de felicidad. ¿D e felicidad? ¿Quién lo sa­
be? A medida que avanzaba en edad se mo ha­
d a  m ás difícil la  transform ación. ¡ Imp.!'ináos, 
m onsieur, qué cosa tan extraña! ¡Levantiirm e 
por la m añana do icsenta años y  convertii'nic 
por la tarde en una joven de v o n citiés ! E ra  a!- 
:'.ii a  un tiempo n'.,r''iv;lloso y  ti''r'.:j|-.-... Pero !¡it‘ 
era imposible resistir la tentación ,,. ¡Ser amada 
por un día, deseada por una hora, absolutamente 
feliz por un momento! V ous e te s  trop  jeu n e  po><'' 
com pren dre tou l m on rav issem en t!

Abrí loa ojos lleno de espanto.
— Al fin ¡legó un momento en el que y a  no me 

quedaba sin o un d ía . ¡U n día solamente! ¡Y  
cuando lo gastara, quedaría consagrada para 

^iempre a la  ancianidad y  a  la  muerte 1 ¡ Un ins­
tante de belleza, para caer en seguida en la feal­
dad eterna! ¿L a  reclam aba? Y  si me decidía ü 
consumirlo ¿cómo habría de sorberlo hasta la^ 
heces, cómo apoderarme de su última esencia?... 
D urante tres años luché con la  tentación. ICn 
\ iena se me olvidó completamente, M is admira­
dores se habían cansado de esperarme. Y o  sus­
piraba, sin embargo, por un triunfo m ás; sor­
prender. deslumbrar, tentar, disfrutar d e... A ve­
ces me pasaba las horas sentada ante el espejo, 
con^mplándiime el rostro pálido y  el pelo enca­
necido, e! cuello íleno de arrugas, las pobres ma- 
nosi envejecidas... e imaginándome el milagro en 
medio de la  soledad, soñando- con el último día 
de amor, la últim a caricia, el último beso... Y o  
aguardaba, sin embargo. M ientras me quedara 
un día de reserva podría seguir soñando...

L a prince«a se enjugó los o jos con un pañuelo 
de encaje.

- -M on^ enr, no’me he atrevido nunca,,.
— ¡C ara  princesa— exclamé tomándola la  ma­

no— ofrecedme et̂ e día a m í! Y o  os suplico, yo os 
im ploro... ¡Vuestro último día de belleza!,,. Y o  
sabré atesorarlo como nadie...

L a Princesa me miró un instante con una som­
bra <le sonrisa. L a  mano arrugada se estremeció 
entre la  mía.

~ E k ,  b ien — prorrumpió abruptamente— , acep­
to ...  Le escribiré a m i deudor. Volved a  vernio, 
aquí, de hoy en un mes, a esta  misma hora.

— ¿M e lo prometéis?
— Prometo.
Lo? ojos volvieron a arrasársele de lágrimas.
— Ahora, os suplico que os despidáis, m o n -  

ch er  am i.
M e retiré en seguida.

E l mes j>asó con exasperante lentitud, porque 
yo estaba loco de im paciencia. Cuando al fin lle­
gó la  noche de mi cita con la  princesa, me vestí 
con el mayor esmero y  proseguí hacia la  villa. 
E l corazón me latía  con violencia, mi im agina­
ción ardía como una llam a... E l carruaje se de- 

-tuvo en la  puerta a  la hora exacta en que había 
de comenzar el día encantado de la  piincesa.

Las ventanas estaban vivamente iluminadas. 
L a puerta estaba abieute. En las habitaciones, 
llenas de flores y  de sedas, ardían alegi’ementc 
las bujías.

L a princesa, sin embargo, no estaba allí p a­
ra recibirme. Después de unos momentos de 
espera, discurrí por las estancias desiertas. Mi.í 
propios pasos resonaban en medio del silencio. 
En el comedor había una mesa preparada para 
dos ])ersonas. P or todas partes se veían flvji'o?. 
E] pequeño salón de detrás del comedor estaba 
tam bién vacío ... F lores,,. ¡M ás flores! E l  aire 
estaba embalsamado de fragancia...

Jjlam é y nadie respondió. Animado por un sú­
bito tem or, subí a  la habitación de la Princes» 
y  toqué la puerta con violencia. Nadie me re-̂ - 
ixmdió tampoco. Abrí la puerta y  entré...

L a  estancia estaba toda revuelta. E n  el centio 
había dos grandes cofres abiertos, con sus respec- 
th'os contenidos: chinelas, medias, cintas, enca­
jes, abanicos, plumas, joyas, rasos... dispersos eii 
el suelo. D el candelero de cristal em anaba iiu 
vivo resplandor. Y , sentada en su tocador, esta­
ba la princesa, espléndidamente vestida.

Le toqué un hombro. E lla  permanecía imiióvil 
y erguida. Reflejado en el espejo, el rostro de la 
princesa, envejecido y  arrugado, tenía la  pali­
dez de una flor de cera. Le toque el corazón 
había dejado de latir. ¡M í pobre princesa es­
taba m uerta!

H abía muerto sentada en su tocador, contem­
plando el espejo en espera de la  vuelta de la 
juventud.

En el suelo, a ?u Indo, habí^ una carra abierta. 
L a  recogí y  leí:

"C a ra  señora:

A ca b o  d e  rec ib ir  vu estra  atr.nta d e l 15 d e  ln.% 
c o n ie n lc s , y  lam cv to  entrañaf'i'>mente q v e  » >í A  
■presente m es es en  ab so lu to  im p o s ib le  p ag a ro s  e l 
d ía  qu e os d eb o  tod a v ía . U ltim am en te m e h a  
d o  m u y  d ifíc il con segu ir lo s  d ía s  qu e n eces ito  y  
ihi p o b re  h i ja  e s tá  to d a v ía  g ravem en te en ferm a. 
E llo  n o  o b stan te , h a r é  tod o  lo  p o s ib le  p o r  a r r e ­
g la r  las co sas  d e l m ejo r  m odo, p u es  tengo e l  má? 
v ivo  d eseo  d e  pagaros p or  com pleto .

C reed m e, señ ora , vu estro  m ás obsecu en te ser­
v id o r”.

L a finiia estaba enteramente ininteligible.
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I M P R E S I O N E S  
D E L  M O M E N T O N U E S T R O S  S O L D A D O S  E N  A F R I C A

Un inomenio del bombardeo de la bahía de Alhucemas que precedió al desembarco.

¡A lhucem as!... ¡Cuántas veces ha sido tormen­
to de I',spaña este nombre! ¡Cuántas veces luies- 
tros bizarros soldados de A frica qiie sentían el 
dolor de tina ofensa no castigada han ansiado po­
ner su planta en aquella fatídica tierra, aunque 
fuera al precio de sus propias vidas. Razones po­
líticas impi<lier(>n siempre cumplir este deseo.

Hoy, la-soberbia increíble del cabecilla, acome­
tiendo con saña a las naciones, que olvidando las 
injurias del rebelde, le ofrecían paz y prosperidad, 
ha hecho necesario darle la lex ión  merecida, a’

Alhucemas, se les ha dicho a nuestros soldados, y 
las banderas del Tercio glorioso, y de los no me­
nos gloriosos batallones se han vestido de fiesta y 
han mostrado su indomable arrojo. De una sola 
embestida, pese a las defensas acumuladas han 
puesto pie en la tierra maldita y  ha sido tal su 
envite y tan extraordinario su arro jo  que los be- 
niurriagueles han huido ligeros abandonando ar­
mas, cadáveres y  enseres.

Conocidas son por la prensa diaria los detalles 
de la operación;

Un aspecto del desembarco de las fuerzas en la playa de Cebadilla.
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•A

En Alhucemas e! 8 de Septiembre a medio día, las 
hombres de avanzada que ganan

Las primeras tropas (jire pisaron tierra de A l­
hucemas lo hicieron en la jílaya llamada de Ce­
badilla.

Ls una pequeña ensenada, en la vertiente occi­
dental de la punta de M orro Nuevo.

I-a cala de Cebadilla está dumiiiada por unas 
cumbres que se elevan rápidamente desde el mar.

barcazas irmovilizadas por falta de calado lanza sus 
la orilla con agua hasta el pecho.

Sobre esas crestas el enemigo tenia emplazados 
dos cañones y ametralladoras, que al parecer fue­
ron abandonadas apenas se inició la maniobra de 
desembarco, que se hizo normalmente.

Eran las doce cuando saltó a tierra la ])riniera 
sección de Regulares indígenas de la columna 
Sara. í.a  harca de Muñoz Grande, con el teniente

Momento de entrar una compañía del Tercio al arma blanca en una casa donde los moros tenían em-
plazado un cañón.
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Instalación de comunicaciones telefónicas entre Cebadilla y Morro Nuevo.

Este corresponsal nos da idea exacta de la si­
tuación :

E stá  situada Kudia Tahar — dice—  detrás de 
Gorgues, en la cumbre de un monte cuyas faldas 
se resuelven en barrancadas. A  ambos lados del 
monte, sendos collados separan la posición de K u­
dia Tahar de sus contiguas, apenas distantes, sin

Menor, tomó tierra, subió las cresterías con deci­
sión y  cogió al enemigo dos cañones de siete cen­
tímetros, siete ametralladoras, fusiles y algunos 
prisioneros.

Los harqueños al mando de Solimán E l Tatabi, 
primo de Abd-el-Krím . se lanzaron de las barca­
zas mucho antes de- que las embarcaciones llaga­
ran a la costa, y  con agua al cuello corrieron hacia 
la playa vitoreando a  España.

Luego continuaron el desembarco los elementos 
de artillería, aníetralladnras. fusiles y morteros 
Lafitte, con escasa resistencia del enemigo, que 
era batido por servicio de aviación y  los tiros de la 
escuadra española.

A  las doce y media, la bandera nacional ondea­
ba en la nueva posición costera de Alhucemas.

*  *  *

•\I mismo tiempo que se verificaba el desembar­
co en Alhucemas, se desarrollaba en Tetuán una 
operación de tanto o mayor importancia q-,ie aque­
lla. Como dice verazmente Artigas, la puerta de 
Tetuán. m ejor dicho, la puerta de Irv'. murallas 
naturales que protegen a Tetuán, estaba siendo 
objeto de una pugna empeñada. En Kudia Tahar, 
un centenar escaso de hombres, que todos presen­
taban huellas de la'agresión enemiga, del hambre 
y  de la sed. sedefendían muriendo, de más de
dos mil rifeños parapetados, con ametralladoras v general Fernández Pérez (1), ¡efe de la columna de 
ca ñ o „ s . Y  era d  « la v o  dia de la detem a. " f S d S  (?)“ l “ r i ' , d ™ '
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El gencral Wmo de Rivera, acompañado de los generales Sanjurjo, Fernández Pérez Soriano Desor-
lols y los oficiales de sus Estados Mayores, presenciando desde la cubierta del Alfonso XII el desarrollo

ae la teliz operación del desembarco.

enibargti, 300 metros. Poseer Kudia Tahar el ene- 
era tanto como tener un punto de d e s lK jr d a -  

tniento pur barrancadas y collados, para dominar 
las posiciones del sector, camino de Tetiián. P ro­
vistos de artillería, los rebeldes podían, apoyáiido- 
'C en Kiidía Tahar. intentar bombardeos contra 
letuán. Fué, por estas circunstancias, meditado 
objetivo de los rifeños apoderarse de Kudia T a ­
la r , y al efecto realizaron trabajos preparatorios, 
que han exi^ñclo im potente y  brillante ei--fuerxü pa­
ra lograr vencerlos. Durante bastante tiempo, lo-

jíiaroii irse filtrando rifeños entre nuestras posi­
ciones, y construyeron cuevas en las faldas de 
l\iidia 'l'ahar, bien protegidas y desenfiladas <lel 
bombardeo de la aviación, y, por su situación to­
pográfica inmunes al empleo de toda clase de me­
dios de comijate. Más hicieron; llevando la.s posi- 
ciiines estratégicas más arriba, como cordón que 
se iba estrechando con el i)ropoHÍto de estr^igu- 
lar la posición, con.struj’eron una herradura de trin­
cheras cóncavas, que rodeaba a Kudia Tahar. Por 
si esto fuera insuficiente, detrás de Kudia Tahar,

de Abd-el-Krim, que ha querido mandar su jarea en el Duesto avan 
zado de la conquista de Alhucenias como prueba do su fidelidad a España, pajuires, kaides 5 efes es­

pañoles de otras barcas.
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eii las peñas <le Dar Raai, em­
plazaron media docena de ca­
ñones, que enfilaban los pues­
tos avanzados del frente.

L ista toda esta obra estraté- 
5¿ica, ocii]>aTon las cuevas y  las 
trincheras linus mil homljres, con 
fusiles y ametralladoras, y  co­
menzaron a hostilizar la posi- 
ci(jn. E n  el mismcj momento, por 
mudo automático, se vió Kudia 
■J'ahar estrangula<la, sin contac­
to con las demás posiciones ni 
auxilios de la plaza <le Tetuán. 
Omienzaron a producirse bajas 
IK)r la defen.sa heroica que rea­
lizaba la guarnición. Si se in­
tentaba acudir en socorro de lo.s 
.sitiados, había de m t por los co­
llados que limitan el monte en 
que culmina la posición, y  los 
rifeños tenían enfilados los pa­
sos del flaiKjueo con el fuego de 
sus fusiles y de sus ametrallado­
ras. que impunemente se^arian 
vidas. E n  la pugna por auxiliar 
a la posición y de ésta por ven­
cer el cerco enemigo, se iba des- 
ga.stando el grupo de heroicos 
defensores de Kudia Tahar. En 
cambio, los rifeños podían cu­
brir sus bajas con una reserva 
gue tenían en D ar Kaai de más 
<le mil homl>res, al mando de La a r t i l l e r i a  ligera del «Jaime 1» disparando sobre Alhucemas en la 

operación de desembarco.

nos balazos en la misma acción, tuvo la entereza de abandonar el le?ho prekd?r eT e n tU o
su padre.
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Los sargentos Jumes, Sans y Garda y e¡ cabo Paba, que coope­
raron eficazmente a la defensa de la posición Kudia Tahar 
manteniendo entre los soldados y en las terribles horas deí 
asedio el alto espíritu militar que ha permitido la ejemplar re- 
stóf^cia de la citada posición. La heroica guarnición de Ku- 
dia Tahar pertenece al Regimiento Infantería del Infante nú- 

mero 5.

El teniente Ocázar, que al morir el capitán Zarazibar tomó el 
mando de la guarnición de Kudia Tahar, y sus compañeros 
los traientes Yagüe Soler y Armenla, que con él dirifiieron la 
Heroica defensa de la posición, resistiendo durante doce dias 
sin avituallamiento ni socorro alguno la presión de 2.000 ene­
migos que disponian de dos cañones y siete ametralladoras.

siete caides, los cuales sesiiían hacien­
do levas en las cabilas inmediatas. Así 
pasaban los días, y  los sitiados care­
cieron de víveres de agua y hasta de 
asistencia médica. X o  obstante, se de­
fendían sacando fuerzas de flaqueza, 
haciéndo.se superiores a las heridas, 
leiiian ya 25 y muertos y  30  heridos, 

del J.'.an te  los más. y artilleros, inge­
nieros e Ij iendencia. y el ánimo de la 
guarnición, lejos de decaer, levan­
tado cada día por el esforzado tenien­
te Ocaza, comandante de la posición. 
Con la mitad del espejo de un helió­
grafo se comunicaban con ia posición 
de Pellas de Beni-Hosmar. y  ésta ío 
hacía luego con la plaza.

E l general Primo de Rivera rto de­
jaba de alentar a  los sitiados, prome- 
fiéndoles una liberación inmediata, y 
éstos se defendían ya desfallecidos, no 
pidiendo al mando más que agra y le­
che, que Ins aviadores se encargaban 
de echarles.

Había llegado al máximo la resis­
tencia <le la guarnición de Kudia T a ­
har. Los rifeños para más deprimir­
la, terminaban todos sus toques de cor­
neta con la contraseña del Tercio, y 
los sitiados, abierto el pecho a la  espe­
ranza, sentían seguidamente la desilu­
sión; pero reaccionaban pensando en 
España. No fué ya la contraseña del 
Tercio usada por los rifeños lo que 
llevó aliento a  la guarnición heroica, 
sino el propio Tercio, los Regidares 
de Melilla y fuerzas peninsulares, que 
hicieron un avance, aunque sin llegar 
al objetivo.

Resueha, pero cautamente, tas tres 
columnas formadas para el socorro de 
Kudia Tahar fueron por los collados 
y el centro ganando terreno en lucha 
heroica con los rifeños. que estaban 
resueltos a dejar sus vidas e-i ¡as trin­
cheras y cuevas, consideradas inexpug­
nables. De mata en mata y  de risco en 
risco saltaban nuestros soldados para 
atacar a los rifeños ocultos en sus 
obras de defensa. En definitiva, había 
que ganar cada paso afrontando el fue­
go del enemigo bien parapetado, que, 
resuelto a  morir en las trincheras o a 
vencer — para lo cual se había provis­
to bien de V ív e r e s y  municiones— , 
ofrecía una resistencia máxima. Epi­
ca, pues, era la contienda.
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E] castigo infligido al enemgio ha sido muy du­
ro. P or docenas se cuentan los cadáveres de rife- 
ños que han sucumbido en Kudia Tahar y que no 
han podido ser retirados del campo. Muestras ba­
ja s  han sido sensibles, pero inferiores. Se produ­
jeron  las nuestras en el primero de los tres pobla­
dos que había que tom ar; en el se^ n d o  no quedó
e.S])acio que no lo ocupasen lo.s cadáveres de los

Cuando los héroes de Ocaza cayeron en los bra­
zos de sus li}>ertadores, Jos cañones rifeños ha­
cían fuego desde peñas de D ar-R aai; pero las 
descargas eran entonces como salvas en honor de 
la guarnición benemérita.

La conducta de todos ha sido encomiada como

^  'S-W r;

logrando al fin romper el cerco y llegar a Ben Karrich. cmenie y

rifeños. llabian  hecho un fuego mortífero antes 
<Ie replegarse y  se refugiaron en las casas, y una 
tras .otra fueron tomadas a cuchillo por las van­
guardias, frenéticas de coraje, En el último pobla­
do todavía organizaron la resistencia los rifeñ os: 
ya inútilmente. Xue.stras tropas dieron cuenta de 
k ’s únicos enemigi's que .se oponían aún a la li- 
1 eración de Kuclia 'í'ahar.

se merece por el C'reneral en je fe , que afirma ja ­
mas vió en Je fes , Oficiales y soldados espíritu 
militar más exaltado. Todos merecen bien de la 
Patria y entre todos una especial mención el T e­
niente Coronel Hernández Francés, y  los tenien­
tes Hernández .Menor y Manjou que al dar su 
vida, supieron e.scribir páginas memorables de 
heroísmo.
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N O T A S  G R A F I C A S  D E  L A R A C H E  »

E l Teniente Coronel Ascnsio con  e l Capifán fran cés B e lk m a re  recibiendo las  Vemalas
d« anibds or.llas dcl rio  Lucus Uirauna.
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E L  P O E T A  A V I A D O R

G abrie l d'Annunzio, G eneral honorario

E l Gobierno italiano acaba de nombrar go-  ¡A rdea' Ardea! *
Aeronáutica R eal al poeta T a l es su ¿rito  aeronáutico, que suena en su 

Gabriel dAnnunzio, el que f..é  comandante d^ novela de amor y  de aviación “Forse che íi 
la_ escuadrilla la Serenissima'^ que tan  brillante forse che no".
página do gloria escribió en el libro de la h is­
toria de I t a l i i  durante la pasada gran .guerra.

D ’Annunzio no es sólo, un inspirado p oetí, 
cuya lira tiene las más arrebatadas notas de 
C iirduci y  los trémolos ardorosísimos del Dñr.ie, 
smo que, ademái^ de su egregia condición de ar- 
tist-a, siente el 
iliento heroi­
co de los gran- 
<les guerrero.^.
Su musa, como 
M inerva, está 
d o  t a d o del 
casco y de la 
lanza bélica.
Ju n to  al hom­
bre de letras 
■está el hombre 
de a n n a s ; y 
su nombre con 
ifíiiales carác- 
teres quedará 
e s c r i t o  en 
las antologías 
y  en la cróni­
cas nacionales.
F ilé  é l quien 
con el mismo 
^rito de su tra­
gedia adlriúti- 
ca, "L a  naA’c" ,

D  Annunzio tiene la traza de los grandes hé­
roes: porque a sus condiciones de valor y  de 
amor a la P atria  une el fulgor de su arte. Y  to ­
dos loa grandes capitanes, aquellas figuras mag­
níficas de las- armas, que con mayor resplan­
dor han quedado nimbadas, son precisamente

las q u e  en-

3  y ^ i ^ .

El po€ta aviador Gabriel d'Annunzio, coraandaotc de la escuadrilla la 
«ieranissima» disponiéndose a emprender el vuelo sobre Viena acom­

pañado del capitán Pallí. '

vuelven s u s  
hechos en ve- 
I o z legenda­
rios. A lejan­
dro, el C i d ,  
A quile?..,, las 
más altas ex­
presiones de¡ 
heroí.smo m ili­
tar, aromadas 
h a n quedado 
por la poesía, 
•̂ e han hecho 
figuras roman­
cescas, han en­
trado en la  ca­
tegoría de sc- 
midioses. A ti- 
la , en cambio, 
falto  de esj)!- 
ritu, t o d a  su 
brav u r a no 
pudo evitar la 
f a m a  de

impulsó al pueblo italiano a la contienda: un día. barbarie Gabriel
al pie del monumento i . . .  i... . f ™ ' . dAnnunzzio es el guerrero-ai pie del monumento levantado en loor de los 
garibaldinos. Su encendido verbo resplandeció co­
mo una antorcha, iluminando el camino nevado 
de los Alpes. Y , a su conjuro, toda Itaü a  se es­
tremeció y  emj)uñó las armas, con el mismo fre­
nesí que la  estrofa final de "L a  X a v e " .. .  "L a  
P atria  está sobre la nave. L a  P atria  es la nave 
¡Señor!, redime el A driático! ¡L ibra  a tu gente 
el A driático! ¡Sea patria de los venetos el Adriá­
tico ! ¡H az de todos los océanos el m ar nuestro!..

 ̂     V i j  VJ
artista, prototipo de los capitanes de leyenda. 
Cuando, pasados .«iglos, la humanidad lea en la 
historia el capítulo m ilitar d’annunziano, perci­
birá el perfume del mito de esos grandes hechos 
cuya realidad se colorea con el áureo tono de 
la ficción, en gracia al espíritu que presidió los 
juegos relampagueantes de la espada.

Pocos ejemplos de tan profundo amor a  la 
P a tria  pueden hallarse como el del jioeta de 
Pescara, 'i a en 1871, desde el colegio en que

de la cam paña, la gesta de Fium e todo ñor p Ii!  M  •por e lla ... M i primera misión en este mun-
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horas y  diez minutos s îbre 
la capital austriaca. L os con­
tados de los aobcrbioíí ''fu?'-- 
la je s"  mostraban al sol el 
histórico león alado de San 
l la rc o , pintado en su po.-.t 
hierática sobre t*i estandarte 
a fa jas  blancas y rojas.

L  a escuadrilla maniobró 
sobre el mismo centro de la 
ciudad y  descendió a  pocos 
<-entenan>s de m e t r o s .  Los 
vicneíes, asombrados por la 
audacia de los aviadores ita ­
lianos, quedaron absortos, y 
tem ían que de un momon*') 
a  otro empezaran a arrojnr 
bombas. Pero his am etralhi- 
iloras quedaron mudas y  las 
bombas no cayeron. Se vió, 
en cambio, flotar por los ¡ti­
res una lluvia de papeles; rri- 

. -  1 1 I color, verde, blanco y ro jc .
o es ensenar al pueblo a amar al propio p a ís ."  que en la  luz doraiia de aquella m añana de ve- 

hstos conceptos, escritos a la edad de once rano parecían una bandada de pájaros, v i l ­
anos, cuando todos los niños no |enten aún la neses, reasegurados, recogieron las hojas y  le- 
conciencia de la  P atria , son un florecimiento yeron estui)efactos palabras francas de civili- 
inusitado, _ prumetedor de la cosecha fructiferu zación y de nobleza escritas y firmadas por el

Caída de l»is manifiestos lanzados por los aviadores italianos, en el ba­
rrio central de la capital austríaca, (En lo alto y a !a derecha, la cate­

dral de San Esteban.

que años luego, en el dorado otoño de su vi(hi. 
ha sabido realizar.

L a  pasada gran guerra ha sido el escenario 
en el cual esta excelsa figura del arte ha co-

poeta de tantas obras maestras. “Sobre el *o|)lo 
de victoria que se levanta de los ríos de la  li­
bertad, no hemos venido sino por la alegría que 
nos procuran los actos de audacia, no lientos

prano categoría m ilitar. D ’Annunzio so lanzó a  venido sino para probaros lo que podemos ha-
la  refriega y, caballero del aire, realizó audaces cer cuando nuestra voluntad lo quiera, en la
empresas, no sin grandes riesgos, pues en una hora que nosotros elijam os ''
oc^ ion , por accidente de aviación, perdió un Cumplido el gran gesto, que impre*-ionó al 

pprr. lo 1 -  1 . .. inundo entero por su alta significación de valor
 ̂ belleza y  (je humanidad, bello v  luminoso entre las mu-

L n  el M  g^'^rrero tinieblas bárbaras de la  guerra universal,
sobre Viena .¡a  '-Sercnissim a’- volvió, tranquila, satisfecha v

E l 9 de agosto la  escua<lrilla la -Serenissim a
bajo  el mando de D ’Annunzio y guiada por el 
capitán P alli, compuesta de ocho aeroplanos, do 
los cuales siete eran de un asiento y  uno de 
dos, emprendió el vuelo desde el campo de av ia­
ción, ubicado cerca de Padua.

Los a])aratos volarcHi en formación de bata­
lla. y  en j)erfect« orden llegaron, al cabo de tres

lómetros en seis horas y cuarenta minutos.
Eirte raid ha quedado escrito con letra!» de 

oro en los anales de la aeronáutica; y sólo por 
ese admirable vuelo bien ganado y  concedido está 
a (Gabriel d’Annunzio el grado de general hono 
rario de la Aeronáutica R eal italiana.

J osé C-4STELLÓX
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M I R A N D O  
A L 

P O R V E N I R EL RAPIDO PARI S-TOMBOUCTON
Por considerarlo amenamente curioso, transcri­

bimos a continuación im sueño que el conocido 
escritor francés P . V . Piobb, ha publicado recien­
temente en una revi.sta francesa. Dice así el in­
signe publicista:

Estamos en 1929 ; un domingo por ¡a tarde, 
cargo mi maleta en un taxi y me hago conducir 
a la estación de O rsay ; el vcstílmlo, caml)ió poco; 
rápido me dirijo a la taquilla de las grandes líneas: 

¿Quiere usted darme un primera para Toni- 
boucton?— digo en voz alta llevado de la vanidad 
que siente el que marcha a países alejados; el 
efecto, en este caso, es nulo; un señor pide un 
billete para Dahomey ¡v a  más lejos que y o ! de­
trás de mi. un pasajero pregunta a su m ujer si ha 
telegrafiado a su administrador del Tchad para 
que les aguarde.

E s el día de la salida semanal del rápido A fri­
cano y sdii muchos los viajeros que por negocios 
o recreo van al centro del A fr ic a : ir a Tombouct<m 
es bien poca cosa.

Pago mi billete,, sin encontrarlo ca ro : setecientos 
francos, incluido el suplemento de cam a; son muy 
cerca de cinco mil seiscientos kilómetros.

Penetro en el andén, en el que ya está formado 
el convoy; algunos coches, llevan el cartel París- 
Tomboucton; se va, sin cambiar de c(»che, de la 
ciudad expléndidamente luminosa, a la villa mis­
teriosa que el sol africano llena de luz.

Marcan ¡os relojes las 19 horas treinta y  ocho 
minutos; comienza a oírse el cerrar de portezue­
las ; el tren arranca suavemente y  a poco, con es­
trepitoso rodar, intérnase en el túnel bajo el Sena: 
hemos partido.

Los camareros del vagón restaurant, llaman para 
la primera m esa: voy a com er; en viaje, es acto 
de gran importancia para reaccionar contra la fa­
tiga; me coloco enfrente del señor que tomó bi­
llete para Dahomey y al terminar ia sopa, somos ya 
conocidos.

— Cosa excelente este tren— me dice con gran 
familiaridad—  Desde su inauguración, la corriente 
de negocios con el A frica  Central, aumentó en

gran escala. ; Cuando se piensa que hace 19 años, 
a raíz de firmarse la paz con Alemania no se sa­
bia cómo luchar contra la carestía de la vida! 
flu bo  personas que temieron llegase a 50 francos 
el kilo de la carne de buey y a 5 las costillas; hoy, 
por cuarenta céntimos .se adquiere un buen bistec 
de 125 gramos o una costilla muy aceptaí>le; y 
todo gracias a este tren,

— Querrá usted decid decir, gracias a la línea 
que une a Francia con el Centro africano, a través 
de España y Marruecos.

— No solamente a Francia, sino a Europa y a 
Inglaterra; c<m el túnel iiue atraviesa el canal de

Croquis dcl recorrido <ie Londres al Africa Central 
ideado por un publicista francés que se explica en este 

articulo.
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la Mancha, los vagones de mercancías, van direc­
tamente del calx) de Buena Ksperanza a la extre­
midad septentrional de Escocia. Las carnes africa­
nas, acomodadas en vagones frigorificos. atravie­
san el A frica. España, y  Francia y son consumi­
das. en perfecto estado por los higlanders descen­
dientes de los héroes de W'alter Scott.

— I’.videntemente. es una maravilla de la ciencia.

— Más aún de la organización— rectifica el lo­
cuaz viajero— ¿f|ué fue preciso para construir las 
lineas africanas y uniria.s con las de Europa? Or- 
ganizadore.s: hombres de vista, atrevidos, que vie­
ron el negocio y uniendo sus capitales, realizaron 
un proyecto largo tiempo concebido y estudiado. 
L l Estado francés, intervino por haber comprendi­
do el Parlamento (¡iie el vasto imperio colonial de 
la Francia, esa gran reserva de productos alimen­
ticios de tocias clases: hutívos de M arruecos: volá 
tiles de .\rgelia y de T ú n ez; trigo y  vino del A fri­
ca del X o r te : azúcar de las innien.sas plantaciones 
de caña de A gadir; esto, sin contar el ganado va­
cuno y lanar que sólo en el Sudán tenía, respec­
tivamente. quinientas mil y do.scientas mil cabezas. 

D ejo hablar a mi camarada de mesa, sin inte­
rrumpirle : es hombre de negocios, muy culto y do­
cumentado ; pro.sigue diciendo:

E l túnel bajo el estrecho de Gibraltar, es una 
de las obras que mayores beneficios ha <le repor­
tar a la humanidad: el dinero invertido en él y en 
el del canal de la Mancha, no .será perdi<lo; In ­
glaterra, lleva sus manufacturas al A frica  toda; 
España, coloca sus frutos y  sus vinos en Inglaterra 
y Francia y los españoles, encuentran campo para 
•sus habilidades obreras, en nuestras ricas colonias 
africanas.

Me creo en el caso de decir;
— Para Francia, esta linea, significa haber hecho 

un todo compacto de Marruecos. Argelia. Túnez y 
el Sudán.

H oy es Domingo— interrumpe mi interlocutor 
el sábado próximo, a las seis, podrá usted comer 

en Tomboucton; en 1919. en un buen barco, en 
ese tiempo, sólo hubiera usted llegado a  M arrue­
cos.,.

Después del café y  el consabido cigarro nos 
acostamos. E l tren parece rodar con más estrépito 
durante la noche; me duermo arrullado por la ca­
dencia del trepidar; a las tres cuarenta, corta mi

sueño un instante de calm a; es Burdeos en el que 
sólo paramos diez minutos.

A  las ocho de la mañana siguiente. Hendaya. la 
visita de Aduanas y el café  con leche; poco des­
pués Irún y estamos en España ¡qué placer no 
cambiar de coche!

f

Mi compañero me dice;

— E so  que llama uste<l placer, fue bastante di­
fícil conseguirlo: la verdadera dificultad de esta 
línea, consi.stió en construir a través de España, 
una vía de anchura internacional; gracias al Rey, 
pudo con.seguirse.

E l tren, marcha algo más despacio que en ei tra­
yecto de París a Burdeos: a las die¿ de la noche 
llegamos a Madrid y tras de una parada de 15 mi­
nutos, sucesivamente a Córdoba. Algeciras y T a ­
r ifa ; a las seis de la tarde de! martes.

Después de una serie de rampas, entramos en 
el túnel del Estrecho de Gibraltar. de 20 kilómetros 
de largo y tres cuartos de hora más tar<le. anun­
cian la estación de Alcazar-Zeguer, en A frica ya,

-V las ocho 1 ánger; a las dos de la madrugada. 
Mekués. don<le los que van a Kabat y  Casablan- 
ca, toman otra línea y en 60 horas,, a contar de.s- 
de París, llegan a <lichas ciudades.

Seguimos a Fez. por cuya población atravesamos 
a las tres de la madrugada; de aquí, la linearse 
dirige en demanda de atravesar el Atlas por ¡a 
gargantas del alto Muluya y después de consegui­
do, sigue por el valle del Guir, con una velocidad 
de 30  kilómetros por hora, llegamos a Colom, don­
de comienza el Sahara y parte la linea a Oran.

Atravesando un estrecho valle. llegamos a im 
viaducto de 10 kilómetros que sirve de frontera 
entre Marruecos y  Argelia, internándose en la 
región de Tafilalet. Después de una serie de gar­
gantas escarpadas, cruzamos por Igli yBeni-Abbés 
y en la mañana del jueves, a  las siete, llega el tren 
a Adrar, en ¡>leno país de Touat.

Aprieta ei calor, pero bajando los dobles cris­
tales de las ventanillas y los stores y haciendo fun­
cionar el paokás, con la ayuda de bebidas heladas, 
soportamos la temperatura; a las dos se llega a 
lu -Salah. desde cuyo punto, atraviesa la vía la 
extensa meseta de Monydir.

Alas diez de la mañana del viernes, llegamos a 
Timissao y  después de más de 900 kilómetros de
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marcha a través de un árido desierto, en el que la 
temperatura es sofocante, para el tren, a las seis de 
la mañana del sábado en Boureus. estación de gran 
importancia, por partir de ella las lineas que con­
ducen al Tchad, a Dahomey y a Dakar.

1 ornamos rumbo al oeste siguiendo el curso del

X íger y después de pasar por Bamba, a las siete de 
la tarde termina el viaje en Tomboucton, con una 
duración de seis días completos.

¿ Fue un sueño ? M ás bien se trata de un pro­
yecto que sejjuramente será realizado en un i)la- 
zo de diez años o antes quizá.

D E L  R A N C I O  H I S T O R I A L  E S P A Ñ O L

HEROICOS D EFEN SO RES D E LA EN SEÑ A PA TRIA
V ntura de C ueto

Con motivo de la toma de Ciudad-Rodrigo (gue­
rra de Sucesión. 1706). el regimiento del Prínci­
pe patentiza una vez más sus loables virtudes; to­
dos se distinguen a porfía, oficiales y .soldados, 
causando la emulación de las demáü tropas; pero 
entre todos se <listingue el capitán Cueto, quien, 
al frente de su compañía, es el primero que enar- 
Iiola la Bandera sobre la humeante brecha.

C ayetan o  Valdés

E n  el combate naval del cabo San \’icente el 
navio la n iís im a  Trin idad, batido por tres navios 
mgleses. hallábase completamente desarbolado y 
herida o muerta la mayor parte de su tripulación • 
su rendición era inevitable; la Bandera comen/a­
ba a ser arriada.

K 1 comandante del P elay o . Valdés. entristecido 
por la suerte del otro barco, dice así a los suyos, 
en un arranque de hondo patriotism o: S alvem os al 
1 rinidad. o  p erezcam os todos.

Seguidamente se pone al habla con el navio des­
arbolado. diciéndole: E n a rb o le  de nuevo su ban­
dera o le  con sideraré eom o enem igo.

Ataca inmediatamente a los ingleses, y peleando 
heroicamente, pudo salvar al S antísim a Trinidad.

D ionisio  A lcalá  G alian o

Media hora después cayó con la cabeza destro­
zada por una bala de cañón.

L an cero s de la Reina

J-evantado en armas el pueblo español contra 
la i.'.vasion f ranee ia, la oficialidad <le este regi­
miento desecha las buenas ofertas de sus advérsa­
nos. diciendo:

E s  nuestro d eb er  no alxindonar ja m á s  los E stan ­
dartes ju rados, lo  que p re fer im o s  a  todas las v en ­
ta ja s  que pu dieran  otorgársenos.
José González

Kn el memorable combate de Trafalgar (guerra 
con Inglaterra, 21 de octubre de 1805)  mandaba el 
B aham á, artillado con 74  cañones: tuvo este bar­
co en su lucha con tres navios contrarios, 75  muer­
tos y 65 heridos.

Al prepararse para la batalla, dijo con arrogan­
cia a su pariente el guardia marina D. Alonso B u ­
trón, encargado de la Bandera:

Cuida d e  d e fe n d er la ; ningún G aliano se rinde y 
tam poco un B u trón  d eb e  hacerlo .

Hecho zafarrancho de combate, recorrió las ba­
terías y  alentó con ardorosas palabras a sus su­
bordinados, concluyendo a s í :

S eñ o res : estén  u stedes tod os  en  la  inteligencia  
d e  que esa B an d era  está  clavada.

Este coronel del regimiento de Tarragona hallá­
base al frente de 600 soldados en Yelves (Portu ­
gal) el 2 de mayo de 1808 ; cuando la noticia del 
glorioso alzamiento de los madrileños llega a  ser 
conocida de aquéllos, prorrumpen en ardorosos 
burras a  la P a tr ia ; pocos días después e.scápanse 
del campamento 400 soldados, y cruzando la fron­
tera, llegan a Sevilla; el general francés Keller- 
inan redobla la vigilancia de los españoles e invi­
ta al coronel González para que la bravura de sus 
tropas se exteriorice en el asalto al campamento 
español de San Cristóbal (B ad ajoz); el pundono- 
roso je fe  contesta negativamente; amenázale con 
e fusilamiento el caudillo galo; y sintetizando la 
altivez de la raza, asi le responde el español: 

P u ed e  V. E . hacerlo  d esd e  luego, pu es de nin­
gún m odo iré  a  batirm e con tra m is com patriotas.

Los soldados españoles son desarmados y  con 
su coronel trasládanse a Setúbal en calidad de pri- 
•sjoneros de guerra; un día González hace recor­
dar ante la enseña patria el juram ento de fideli­
dad; besan los soldados una vez más el sagrado 
labaro; esconde el coronel bajo su uniforme los 
panos tricolores, y  seguido de los oficiales y de 
150 soldados, huye sigfiioso del campamento.

T ras innúmeras penalidades atraviesen la fron­
te ra  y llegan a Sevilla ; ya en el patrio hogar, des­
cubre la Bandera y ella recibe el fervoroso home­
naje de los fugados, expresión sentida de lo que 
son el amor y  el deber bajo el imperio de la fe.

T e n i e n t e  C o r o n e l  G a r c í a  P e r e z
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L O S  P R O G R E S O S  D E  LA R A D 1 0 - T E L E F O N I A

^adio difusión de sonidos em itidos lejos de una estación em iso ra
Aún no había cesado la admiración prodxicida 

por el establecimiento de la telefoiiia sin hilos, 
cuando se vieron las gentes sorprendidas con la 
transmisión de conciertos ejecutados en salones 
alejados de todo puesto emisor,

A  poco, marcóse un nuevo progreso con la di­
fusión de la parte acústica de un mismo acto, en 
distintas direcciones y a  partir de estaciones di­
versas : el hecho y la ma­
nera de resolverse, bien 
merece ser divulgado.

Transm isión  d e  concier­
tos ce lebrad os en  locales  

cubiertos

E l problema se reduce 
a capturar  los s o n i d o s 
con la ayuda de un dis­
positivo microfónico y 
conducir las corrientes 
así obteniílas a unfi esta­
ción em isora: e s t o  se 
consigue conectando las 
instalaciones del puesto 
emisor con una línea te­
lefónica que parte de la 
sala en que se verifica el 
concierto.

L a conexión hay que 
establecerla de modo que 
lio haya cruces, ni de hi­
los, ni de conductores so­
bre aparatos, aunque pa­
rezca que están suficien­

temente distanciados: las comunicaciones precisas tal que permita determinada amplitud en la co­
entre los cuadros telefónicos, deben establecerse locación del micrófono o micrófonos que hayan 
directamente a fin de evitar que por inducción, de recoger los sonidos; en cualquier caso, es pre- 
actúen sobre el circuito corrientes perturbadoras, ciso que el operador sea muy hábil y  ni un ins- 

Observando tales precauciones, es posible traer tante deje de poner toda su atención en lo que 
de muy lejos la corriente m icrofónica y hacerla hace.

pasar por estaciones intermedias, sin que influya T ransm isión  d e  son idos produ cidos p or  e l a ire  
en ellas, ni sufra menoscabo en su intensidad. n}„.g

L a línea asi establecida se une a los aparatos L a dificultad del problema, en este caso, es bas-

Puesto emisor al que llegar los sonidos recogi­
dos y del que salen después de pasar por el am­
plificador: permite recoger a un tiempo los emi­

tidos en varios lugares.

-ai

de transmisión del puesto emiscir y lo mismo que 
si allí hubiese sido originada, llevándola al am­
plificador. emitirá las ondas transmisoras.

E s precaución indispensable, tomar la corrien­
te por el lado de procedencia: de no hacerlo así, 
los fenómenos de inducción harán que la corrien­
te iirincipal llegue envuelta en varias inducidas, 
resultando la audición con ruidos desagradables.

T al inconveniente se 
disminuye bastante, colo­
cando en la sala dcmde el 
concierto se v.erifica. uni­
do al mcirófono, iin am ­
plificador especial que 
comunica con el de la es­
tación emisora y refuer­
za considerablemente ¡a 
ctirriente que ha de ser 
transmitida.

Por dicho p r o c e (1 i- 
miento las corrientes que 
los técnicos llaman p ará­
sitas, como nacen des­
pués que la principal sa­
le del amplificador, ya 
fuerte, ejercen muy dé­
bil acción sobre ella.

T-a colocación del am ­
plificador en la sala, debe 
hacerse con cuidado; el 
hilo de unión con el mi­
crófono no debe cru iar 
por ningún punto de pa­
so : la situación ha de ser
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Amplificador de gran potencia.

tante niayur: sin embargo, ha sido resuelto con 
éxito en más de una ocasión; para ello, basta co- 
lucar, sensatamente distribuidos los amplificadores 
que se consideren necesarios, en casas próximas 
al sitio donde los sonidos se produzcan.

Habiendo tiempo disponible, puede establecer­
se un circuito telefónico y  cuantos micrófonos 
sean precisos, dependiendo su número de la va­
riedad de lugares en que se originen los sonidos 
a transmitir.

E m ision es sim ultáneas

Se  llaman así, las que produce una sola esta­
ción emisora, repartiéndolas entre distintos recep­
tores, que reglan sus aparatos sobre la onda de 
la primera.

Para conseguirlo, parece suficiente, a primera 
vista, unir entre si las distintas estaciones ptir una 
línea telefónica; sin embargo, no consiste en eso 
el procedimiento: los circuitos telefónicos así es­
tablecidos. serían tan distintas, en todas sus con­
diciones. que las corrientes microfónicas, se re­
partirían desigualmente, resultando incompleta y 
dificultosa la audición.

Dichos circuitos hay que establecerlos interca­
lando resistencias, cuyos valores, cuidadosamente 
calculados, produzcan un equilibrio, que permita 
el reparto por igual de las corrientes microfóni­
cas entre las distintas estaciones.

Es también necesario, que los transformado­
res empleados para unir las diversas líneas a los 
aparatos emisores, estén a cubierto de toda clase 
de perturbaciones, a fin de evitar el que, defor­

madas las corrientes microfónicas, se produzca 
una modulación insuficiente.

Tomadas dichas precauciones, la cosa queda 
bien sencilla; con el aparato de la figura primera, 
un operador conectará fácilmente las lineas pro­
cedentes de las distintas estaciones.

L a seg\iridad de la comunicación queda estable­
cida por medio de un auditivo verificador, suscep­
tible de ser intercalado entre dos líneas cuales­
quiera.

C ó m o  llegaron  a  P a r ís  lo s  d isensos pronunciados  
en ¡a A sain b lea  d e  ¡a S ocied ad  d e  ¡as N aciones, 

celebrada  últim am ente en G inebra

M erece conocerse el hecho, como uno de los 
éxitos mayores alcanzados, hasta la fecha, por la 
radiotelefonía.

B a jo  el pimtfi de vista técnico, el problema era 
delicado; se trataba de recoger la voz de los ora­
dores en circunstancias nada favorables, entres 
otras razones, porque no era posible exigir que 
aquéllos, al pronunciar su disertación, estuviesen 
pendientes de la situación del micrófono, no sien­
do tampoco despreciable inconveniente, la caren­
cia de condiciones acústicas del salón.

Todo pudo arreglarse merced a un amplifica­
dor de cuatro lámparas, especialmente construi-

Uh orador hablando ante el micrófono.
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do. E n  preliminares ensayos, pudo averiguarse el 
grado de amplificación más conveniente, teniendo 
en cuenta lo diverso, en intensidad, de los sonidos 
a recoger.

Durante el acto. las variaciones debidas al cam­
bio de postura y  entonación de los oradores, fue­
ron corregidas por un regJage incesante, obtenién­
dose asi, a la salida de! amplificador, una corrien­
te de intensidad media sensiblemente constante.

S e  completaron las precauciones, rehuyendo el 
atravesar grandes poblaciones, cruzadas por cables 
y  conductores de todas clases, con lo cual se evi­
tó el que debilitada la corriente microfónica, re­
sultase incompleta la emisión.

El éxito, pudo calificarse de maravilloso, pues­
to que fue no una tentativa de limitada duración, 
sino una emisión retenida durante varios dias, sien­
do variadas las condiciones atmosféricas y muy 
distinta la intensidad de la voz de los oradores.

Kesulta claro, la multitud de aplicaciones que 
la radiotelefonía puede tener y lo mucho que de 
ella puede esperarse en el porvenir, para el pro­
greso de la hun','iii,d<iíl, puesto que permitirá la 
m is constante e 'iit^nsa comunicación entre todos 
1('S i^ueblos.

Amplificador empleado para transmitir los dis­
cursos pronunciados en la Asamblea de la So­

ciedad de las Naciones.

Hay crímenes que se vuelven inocentes y hasta 
gloriosos por su brillo, por su número y  por su 
exceso ; de e.sto nace que las rapiñas públicas son 
habilidades y  que tomar injustamente unas pro- 
vmcias se llame hacer conquistas.

» » *
! No sentimos la pérdida de nuestros amigos se­

gún su mérito, sino según nuestras necesidades 
y según la opinión que creemos haberles dado 
acerca de lo que valemos.

« *  «
I j) s  qu^ son incapaces de cometer grandes crí­

menes los so.spechan difícilmente en los demás.
• * »

L a intrepidez debe sostener el corazón en las 
conjuraciones, y el valor será ei único que le faci­
lite la . firmeza necesaria en los peligros de la 
guerra.

« * «
Aunque aparezcan en el mundo alguna incerti- 

dumbre y  alguna varieda<l. sin embargo se ad­
vierte en él cierto encadenamiento secreto y un or­
den dirigido en todo tiempo por la Providencia

F ^ E ^ F L E I X I O N E S
que hace cada cosa camine en su sitio y  siga el 
curso de su destino.

*  *  *
La pompa de los entierros atañe más a la va­

nidad de los vivos que al honor de los muertos.
*  » ♦

E n  en el hombre no se encuentran con exceso 
ni el bien ni el mal.

* *  *
Los que quisieran definir la victoria por su na­

cimiento intentarian, como los petas, llamarla hi­
ja  del cielo, puesto que su origen no se encuentra 
sobre la tierra. E n  efecto, ella es producida por una 
infinidad de acciones, que en vez de tenerla por 
fin atienden solamente a  los intereses particulares 
de'los que las hacen, supuesto que todos los que 
conYponen un ejército, yendo tras su propia glo­
ria y su elevación, procuran un bien tan grande y 
tan general.

*  *
L a imitación siempre es desdichada. Todo lo 

contrahecho desagrada con las mismas cosas qu“ 
encantan cuando son naturales.
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í A D I- A N T E !

AJO el m an to  m ajestu o so  de los cielos, 

sobre el m an to  m ajestu o so  de los m ares, 
se deslizan la s  audaces carabelas, 

tra s  la  tierra  deseada navegando sin  cesar.

N a d a  im p orta  <jue, a m enudo, las com b ata la  b orrasca, 
que sus velas con  fiereza rom p a, loco, el h u racán ; 

y , por n o rte  su esp eran za, y  por j u í a  su  entusiasm o, 
v a n  en  pos del ideal.

C a d a  n av e  es u n a  estrofa  
a rro ja d a  de las o las al a zar; 

es  la  estrofa  de u n  poem a ta n  sublim e  

com o n u n ca  pudo el m undo im aginar.
A llá  v a n , siem pre adelante.... 

lA l  fin al de la  jo rn ad a, o tra  tie rra  surgirál

* * *

C arab ela  de m i vida, 

que los m ates insondables atraviesas, 
n av ecilla  que, obstinada, 

va.s buscando los vergeles de o tra  tierra ; 
de o tra  tie rra  que en m is sueños v islu m b rara , 

ta n  h erm osa y  ta n  rem ota, deslum brante de belleza;
S u rca  ráu d a  las m on tañ as espum osas de la s  olas, 
que m i m ente n o  forjó  v a n a  quim era; 

ítras la  estrella  refulgente que te gu ía, 
boga siem pre, m i indom able carab elal

H a s  de ser la  soberana de los cielos y  las o las, 
boga y  n ad a  te detenga;

J
.

• y¡ I
/r: I

-Í5
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inada tem as, que, en  el m ástil, 

retad ora flam a a l viento la  bandera, 

y  an te el brillo inm aculado de sus pliegues, 
te  abren paso m ar y  tierral

N o  te v en zan  tem pestades, no te asu sten  desengaños; 
lu ch a siem pre, que ten d rás tu  recom pensa; 

b oáa en busca de la  tie rra  prom etida, 

ibo^a siem pre, m i indom able carabelal

* * *

lO h. m i n ave, no desm ayes! 
desafía la b orrasca  con tus velas, 

que ellas solas son bastante  

p a ra  dar cim a g allard a  a n u estra  em presa.

N a d a  im p orta  que, b a sta  el cóncavo b on zon te, 
la  llan u ra  procelosa está desierta, 

porque pronto, ante nosotros, 

su rg irá  de entre las olas la  esperada costa  nueva.

N a d a  im p orta que au n , a  veces, 

ab atid as por la  lucba desfallezcan n u estras fuerzas, 
sobre abism os increíbles, 

bajo el m ágico fu lgor de las estrellas....

iN a d a  im portal lE n  el m om en to  decisivo, 

con m i p la n ta  vencedora hollaré la  tie rra  nueva, 
y  en el pico m ás altivo de sus cum bres 

h a  de alearse, flam eante, m i banderal

N a v e cilla  de m i vida, 

boga en pos de la  v icto ria  a  toda vela; 

boga, y  no h a y a  desalientos que se opongan a  tu  paso, 
íboga, y  n ad a te acobarde, m i indom able carabelal

P i l a r  Z a m o r a
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h N E n O V e C N I A

Arkadi Avcrchenko es un humorista ruso delicioso por la gracia 
festiva y ligera de sus producciones, de la que pertenece el 
graciosisimo artículo que brindamos a nuestros lectores.

Vacié lentamente mi copita de licor, lomé la 
postura de un hombre fatigado por una coraicln 
copiosa y  le pregunté al amigo con quien acababa 
de comer:

— M e telefoneará u.“ted m añana por la  m a­
ñana. ¿eh?

— Desde luego. A propósito: ¡cuál es el nú­
mero de ¡=u teléfono?

— H a tech o  usted bien en prcfftmtármelo: mi 
teléfono no está aún inscrito en el anuario. Apún­
telo : 54-26.

M i amigo se sonrió desdeñosamente y  dijo: 
No vale la p en a; tengo buena memoria. ¿Qué

mimero ha dicho usted?
- 5 4 - 2 6 ,
— 54-26 ... 54-26. No es difícil de retener. 54-26.
— No se le olvide, ¿eh?
— ¡Qué se me ha de olvidar! E s  muy sencillo: 

64 y  26,
— ¡64. no; 541
- ;,\h, sí, 2.)1 Se tra ta  *ráb at!;i bien en la 

pío de la  segunda.
-¡N o, hombre! 26 por 2 es 52, no 54.

¡T iene usted razón! L a  prim era m itad equi­
vale a  la  segunda m ultiplicada por 2, más 2. ¡ Es 
muy sencillo!

■— S í; pero en esa sencillez — objeté—  hay un 
defecto. Con arreglo a ese sistema, puede usted 
rreerse que el número de mi teléfono es, por 
ejemplo, el 26-12,

— ¿Por qué?
— Porque multiplicando la  se ^ n d a  m itad por 

2 y  añadiéndole 2 , obtiene usted la  primera 
mitad.

— ¡D iablo, es verdad! Espere... ¿Qué numero 
dice usted que es?

- E l  54-26.
-M u y  bien. P or de pronto, hay que grabar 

bien en la  memoria la segunda m itad y senúrse 
de ella como puntXi de partida. L a  segunda mi- 
i'id e? 34 ¿nD?

- :  h, sí! 54 V 2 6 ; la  príir«r". milad es el <iu- 
niemoria. Pero, ¿cómo?

M i amigo se absorbió en una honda medi­
tación.

- 2 6  es el número de dedos que tienen his mo­
nos y  los hombres, m ás 6. Kste sumando es el 
que no sé cómo recordar.

- - E s  muy fácil— dije— . E l 6 es el 9  invertido.
—S í; pero el 9 tam bién es el 6 invertido, y

>nrge un nuevo problema: el de recordar si lo 
(jue hay que invertir es el 9 o el 6.

Y o  tam bién rae absorví en honda meditación 
nmcm otécnica, y  no tardé en encontrar una so­
lución, que me apresuré a  proponerle a m i am i­
go: apuntar el 6 en el carnet.

— ¡H om bre, para eso apuntaría el número en­
tero! No vale la  pena. Lo importante es recor­
dar la  segunda m itad, el 2 6 ... V erá usted, verá 
usted ... Supongamos que tengo un billete de vein­
ticinco rublos y  un rublo en plata.

— ¡E so  es mu>' complicado! L o  m ejor sería ... 
¿Cuántos años tiene ust«d?

— T reinta y  dos.
— ¿T rein ta  y  dos? ¡M u y bien! 26 es el núme­

ro de sus años menos 6. ¡E u rek a!
— ¡Qué eureka ni qué niño muerto! Surge otra 

'̂c■̂  el 6 , que no hay modo de recordarlo.
— Alguno habrá. P or ejem plo ..., los cinco de­

dos de la mano y  un rublo en el bolsillo,,.
— ¡H om bre, eso es absurdo! T rein ta  y  dos 

años, cinco dedos y  un ru blo ... ¡M e arm aría un 
lio ! H ay que inA'entar algo m ás sencillo.

— Invéntelo u.^ted — contesté, herido en mi 
amor propio.

— Bueno; déjem e pensar un poco....
M i amigo frunció las cejas y  se atenazó la 

barbilla con el pulgar y  el índice de la  mano 
derecha, como un hombre do testado que tra ta  
de resolver una grave cuestión internacional.

— ¿C uál ha dicho usted que es el número de 
su t-eléfono?— preguntó, tras un largo silencio.

—  E l 54-26.
— M uy bien. M i padre murió a  los cincuenta 

y siete años, y  m i hermana a los veintiuno. D e
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modo que la  piim era m itad del número de su te­
léfono es la  edad de mi difunto padre al hacer 
óbito, menos 3 . . . ,  y  la  de mi hermana a i exhalar 
el ultimo suspiro, m ás...

D é je  usted en paz a los muertos. Se puede 
proceder de una m anera m ás sencilla. L a  prime­
ra  m itad del número de m i teléfono es 54 y  la 
segunda 26. 5 y  4  suman 9 ; 2  y  6 suman 8 

— Bueno, ¿y  qué?
— 9 y  8 suman 17. E l  1 y  el 7  de 17 suman S. 
— No sé adonde v a  usled a parar.
L a  mirada severa que acompañó a  estas pala­

bras me turbó un poco.
— 8— proseguí,— no lo olvide usted, 8 . , . ;  es 

decir, 5  y  3, o, si le parece a  usted m ejor, 4  y  4  
— ¿ Y  qué?
— No me mire usted de ese m odo... M e azora 

me pone nervioso. S i no le gusta a  usted este 
procedimiento, invente otro más ingenioso 

- V e r á  usted, verá usted... ¿E n  qué año esta- 
iJo Ja guerra de Crim ea?

— E n  1854.
— M uy bien. 54 es la  primera m itad del nú­

mero de su teléfono. ¿Cuántos años duró la  gue­
rra  de los T rein ta  años?

— S i no estoy trascordado, treinta,
— M uy bien. 30  menos 4, 2 6 ; es decir, la  se­

gunda m itad del número que nos ocupa. 30 me­
nos ^  E l  4  es lo que no sé cómo recordar...

Es muy sencillo. Los dedos de una mano o 
de un p ie ...

— ¡S i son cinco!
--.Los dedos de una mano o de un pie, pre­

v ia  amputación del que juzgue usted menos pre­
ciso.

— ¡A h! ¡Se  chancea u sted !... C u atro ..., cua­
tro ... ,  ¡las cuatro partes del mundol Y a  e*=tá 
todo arreglado: _la guerra de Crim ea y  la  guerra 
de los treinta  años, menos las cuatro partes del 
mundo. ¡N o puede ser más sencillo!

• • •

T res días después me encontré al mnemonista 
en el f o y e r  del teatro.

— ¿Por qué no me telefoneó usted anteayer? 
— le pregunté con aspereza.— M e pasé todo el 
día en casa esperando...

— ¡Hom bre, tiene gracia ;—  contestó de muy 
m al talante. —  ¡Soy yo el descalabrado y  us­
ted se pone la venda!

— ¿Que es usted el descalabrado?
— ¡C laro ! ¡Se  burló usted de m í! E n  vez de 

d ee im e el número de su teléfono, me d ijo  usted 
oí numero del de eu novia 

- ¡ . . . ?
— X o se haga usted el sorprendido, no. Llam é,

pedí comunicación con el número 54- 2, y  cuando 
pregunté por usted me contestó, furiosa, una 
voz m asculina: — ¡V áyase usted al diablo! Y  
dígale a  I l ia  Ivanovich que si vuelve a poner 
los pies en esta  casa y  no rompe sus relaciones 
criminales con m i m ujer, le m ato como a un perro.

E l mnemonista me lanzó una m irada severa 
y  anadio: >

i® relaciones amorosas con
nujeres casadas hay que ser más prudente.
. — jCruárdese sus consejos — grité—  y  exnlí- 

queme por qué razón pidió usted comunicación

íéfcnol"^™^^^

usted?^' número que me dijo

o í l f í i i : . , '®  -  ¡|,EI

— ¡N o puede ser!
— ¡Cóm o que no puede ser! ■

L o  gravé muy bien en mi memoria L a  
guerra de Crim ea (1854)...

— ¿ Y  qué m ás? * i
— L a  guerra de los Siete años...
— ¡D e  los T rein ta  años!

, los T re in ta? ... ¡Ahora me lo explico to ­
do. E n  vez de restar de 30  las cinco partes del 
mundo, las reste de 7 .

J^abía-
mos quedad oen que eran cu atro?... Cuando se 
es tan desmemoriado se deben apuntar las cosas 
usted mnemónica me ha fastidiado

- ¿ Y o ?

— ¡C laro ! P or culpa de usted no podré volver 
a  presentarme en Ja casa del teléfono 54-2 

L n  vez de lam entar su equivocación, m i amico 
me dijo, mirándome con ojos catonianos:

— Ao sabía que era usted tan  Tenorio ... En 
Ja prim era casa con que se pone uno en comuni- 
cacion telefónica le descubre a usted una novia. 
Aplicando la  teoría de las probabilidades, y  te ­
niendo en cuenta que en la  capital hay cerca de 
sesenta m il telefonos...

teléfonos— repliqué modes- 
U m en te-p erten ecen  a  bancos, oficinas, a casas 
de comercio.

— E n  todos esos sitios hay empleadas, y  los 
amoríos son más fáciles en los establecimientos 
bancarios y  comerciaíes que en el hogar domes-
l IO O ,

L a  observación era atinadísim a y, no encon- 
S í é  argumento de fuerza contra ella.

J
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J

— D éjem e usted, mi capitán; ese -paco que nos 
ha m atao ya cinco, en cuanto me pase yo unu 
noche en aquel pico, no m ata  m ás; se lo asegu­
ro a usté M atías, el que en su pueblo llam an el 
tozudo... y si supiá usté qué poca razón tienen 
pa llam árm elo; pero cualquiera los coBvence...

T e  creo muy capaz de acabar con todos loa 
Pacos que puede haber, pero de ningún modo ac­
cedo a lo que quieres; es muy peligroso; pre­
fiero que guardes un m al recuerdo de tu capitán 
y  en cambio me bendiga 
tu madre, por no haber 
expuesto en tanto la vi- 
ia de 8U hijo.

— E s usté mú güeno, 
mi capitán; q u i z á  el 
hombre más m ejor que 
yo he conocío; pero con­
servando la vida a l ca­
bo Suárez no presunía 
d’hacer una buena obra; 
no lo es.

— D e modo que con­
servar a  una madre el 
hijo, ¿es m ala acción?

— No, señor; dicho asi­
na como usté lo dice, no.

— Creo yo que la  cosa 
ao puede decirse m ás que 
de una manera.

— Como no está usté 
enterao...

— D e  q u é ?
¿Por qué no me 

lo cuentas? Y a  
s a b e s  que te 
tengo a  f  e c t  

hace tiempo me 
figuré que tienes 

como interés en 

que te m aten, y  

aunque me he

propuesto que no te salgas con la  tuya, quisiera 
conocer el por qué de esa m anía; ¡quién sabe!, 
acaso yo te convenza de que no es para tanto  la 
cosa.

— S í; pué que lo intentara usté; pero, como 
si no: UQ hombre qu'ha sío m al hermano, prime­
ro, y  después, m al h ijo, lo menos que pué pedir 
C3 que le den un tiro  en m itá de la  c jcota .

— ¿T u  has ;;jJo  tf'do que d ices?... No lo 
creo.

— C laro ; pa usté e l ca ­
bo Suárez es todo uai 
hombre: no piensa que 
antes de serlo ...

— E sto y  seguro de que 
en todas las circunstan­
cias de tu  vida habrás 
«ido un hombre de tem­
ple y  honrado.

Sí, señor; las dos co­
fias y  a  m ás mú malo,

— ¡H om bre!, explíca­
me el jeroglífico; siénta­
te  ahí, en esa piedra y 
cuéntamelo todo: hazte 
la  idea de que soy un 
confesor.

— M ucho m ás; que al 
confesor nada le d ije de 
lo que voy a contarle a 
usté; había  en mi pue­
blo, y  hay, una m ujer 
tan  hermosa, que si qui­

siera decírselo a  usté, basta el día del 
ju icio , no tendría bastante tiempo.

¡Q ué raro que haya por en medio 
una m ujer, y  una m ujer hermosa!

¿Verdad usté que sí? Y o , como casi 
todos los mozos del pueblo, estaba loco 
por ella, y  mia acosos eran los que con 
más sonrisas recib ía : que me iba to ­
mando ley, lo conocí m ás de una vez 
en lo cariñosa que estaba con mi lier-
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manico Ceiipc, de dos años menos que yo, y 
mÚF güeno... el pobre, como D ios lo hizo jo - 
robao y  una m ia ja  cojo, quiso darle un alma 
má? grande que el mundo too: hará pronto dos 
años, el día antes de la  virgen patroaa dcl 
pueblo, al volver de la  erm ita aonde aquélla 
f*stá, sentados en un ribazo, conseguí que la 
B así adm itiera el que festejáram os, haciendo 
posible que toa su m ajeza fuese sólo pa m í; 
mientras la  veía m archar con los suyos, sin­
tiendo drento de m í una alegría de esas que 
no puen explicarse, por detrás d’unos m atojos sa­
lió mi hermanico, y  más pálido q'un muerto, tem - 
blándole la  voz, a él, qu’es m ás valiente qu’el 
so!, me dijo, saltándosele las lágrim as; — ¡Quié­
rela, M a tía s !; quiérela m ucho... por ti y  por mí, 
pobre contrahecho a quien ninguna podrá que- 

— I y  de seguida, como un tren de los que van 
muy de prisa, echó a  co rrer...; la  sorpresa y  un 
no sé qué rae dejaron clavao, como un poste...

í̂ í que es para quedarse de una pieza...
— Aunque mi festejo con la  B a s i siguió p'alan- 

te, me las hacía pasar muy negras aquello de 
liaberle quitado la  novia a m i heriüanico, a l que 
toes queríamos en casa, como se quiere a un 
santo.

- - X o  estoy conforme; tú  no le quitaste nada; 
c-.̂ o es una exageración de tu nobleza...

— Créalo usté, mi cap itán; era, sin darme cuen­
ta , sin querer, pero’ asi fué: pasaron unos me­
ses; una tarde, al tiempo de reunirme con ia 
B así, poniendo en ei dicho una dulzura de la  que 
sólo ella es capaz, me dijo, en cuatro palabras, 
que, enterada del querer de mi hermanico, ha­
bía pensado casarse con él. "T ú , eres guapo y 
buen mozo— m̂e dijo— ; encontrarás de sobra mii- 
jire s  que te qu ieran ...; éi, el pobre..., ¡m e quie­
ro ta n to !... No hablam os más, ¡pá qué! A  los 
dos días salí del pueblo y senté p laza.,. Como mi 
hermano no quería casarse, por dolerle mi au­
sencia, tuve que escribir desde aquí al señor cura 
pa que lo convenciera... Pronto tendrán un chico...

— Que tú debes sacar de pila, a tiempo que 
vuelves junto a tu madre, en vez de andar aquí 
buscando el morir como un criminal o uno que 
huye; eso, no lo hace ningún hombre que tenga 

vergüenza y  el corazón que tienes tú.
— Pero^ ¿cree usté, mi capitán, que yo puedó 

\ivir, viéndola todos los días, con el querer que 
la tengo?

---Y a veo que tienen razón en llam arte tozudo.
-¿ E s  serlo dejarle tranquilam ente la  novia? 

— Si tú no se la dejaste: cuando pasó lo que 
fué, es que ella  no te  quería y  que las cosas p a­
saron porque debían pasar.

— ¿E s que encuentra usté posible que yo la 
vea y .,,

— Y a  lo creo; atiéndeme: fíja te  b ien ^ n  lo quo 
voy a decir: tu  hermano, el marido de la  B asi, 
lleva tu mismo nom bre; ¿qué harías tú, si al­
guno, abusando de la  infelicidad de ella, m an­
chara el nombre de tu  h erm an ico f 

— ...  ¿Qué h a ría ? ... lo dijo usté en denantes; 
lo qti'bacen los hombres de vergüenza y  co- 
ríizón.

— Ju sto ; piensa un poco en ello y  comprende­
rás lo que no quiero decir£e, y  lo que debes h a ­
cer, en busca, de que se olvide que abandonaste 
a  tu madre.

— ¡E so  n o !; está con ellos...
— Pero no te tiene a  ti ,  el fuerte de la  casa, 

que huyó, dejándola a  cargo del débil, del con­
trahecho...

— ¡M i cap itán!, sí otro que no fuera usté, pen­
sara lo que está usté pensando...

— X ad a que te  sea desfavorable pienso; sé
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adonde puede conducir una obsesión y  lo que 
de los hombres de temple hay que esperar; es­
cribiré a tu madre dicicndola que irás, para no 
separarte nunca de su lado, y  que el hijo de 
Felipe se llam ará como tú.

— ¡Cómo se alegrará la pobre v ie ja !... Inscrí­
bala... sí...

Silbó una bala de rumbo desconocido, y M a­
tías el Tozudo, atravesado el corazón, cayó exá­
nime, apretando en corto estertor la mano (jue 
su capitán le tendía... sus labios quedaron como 
contraídos por sonrisa gozosa; acaso el último 
pensamiento del desgraciado en amor, reprodujo 
el contento de la pobre vieja, al saber que vol­
vía el hijo que se fue...

IMIIIIIIllu

Barniz Charol Blanco para correajes del Ejército I
Per scverante en perfeccionar la fabricación de mis barnices p ara correajes del Ejército hoy 
puedo ofrecer y a  un nuevo barniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran­
des ventajas sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso

p ara la salud). Por su fácil aplica­
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P re cio  del frasco , 1,75 pesetas

UNICO FABRICANTE DEL AGfiEDITADQ 

B A R N I Z  A M A R I L L O  

i .  R O D R I G OÍL 1

rolado tan perfecto, que en pocos 
minuto* se presenta un correaje 
p ara una revista
M U ESTRA S A D ISPO SIC IO N  D E  LC ,  

SE Ñ O R E S  lE F E S  Q U E  LO SO

RASATIBMROS
Un abogado tenfa un pasante que casi nunca 

iba a  la oficina; un día puso en la puerta un papel 
que decia:

«Si cl señor Pérez p asa  por casualidad por esta 
calle, le suplico se tom e la molestia de subir, que 
tiene un trabajo que urge.»

Un alcalde de pueblo, yendo a  visitar al gob er­
nador de la provincia, llevó consigo su familia:

—Tengo e honor, le dijo, de presentar a usía 
mi mujer y mí hija, y p ara que las pueda distin­
guir, me atrevo advertirle que la de más edad es 
mi esposa.

Referia un andaluz que al p asar una diligencia 
)0r  un puente se había caido al río pereciendo 
as catorce personas que iban dentro.

—¿Y las han sacado?
— ¡Ah si, si, contestó, lo menos han sacado  

treinta.

PARA CORREAJES DE LA GUARDIA CIVIL 

M a rca  ” E L  TR IC O R N IO*’ '

M A D R I D  I
   îuiiiiiiiiF

Q u e r i e n d o  u n  p r o v i n c i a n o  q u e  SU h i j o  e p i e n  
d i e s e  p a r a  c a r n i c e r o ,  p r e g u n t ó  q u i e n  le  p o d r í a  
e n s e ñ a r  m e j o r .

¿Quieres que aprenda mucho? !Pues llévale de 
ayudante con un cirujano!

— E stá  en ca sa  doña Julia?
—No, señora, no está.
Al cabo de dos horas vuelve la señora de darse 

un paseo.
— Ha vuelto doña Julia?
— No sé, pero creo que no.
—¿V' sabe usted donde ha ido?
— Si, señora, al cementerio.
—¿A ver alguna tumba?
—No, señora, la llevaron ay er a enterrar.

m

  .

i  M A \/ A Q G o rra s  -  Bord ad os 
¡ ImA V A Q -  _ _ _ B a n d era s  -  -  -  |

I  23 , CA RM EN , 2 3  M A D RID  |

M E L O D I A  S. A.
M a d í t o  Avenida del Conde de Peflalver,! 

PIANOS VERTICALES Y  D E COLA
(FA BR IC A C IO N  ALBM AN a )

AUTOPÍANOS INTERPHETADORES

M E L O D I A  
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artistas 
del piano

Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I Ó N DE P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

B  ■ "  -  -  -

tn r n  r r ,\ r  t » c  ...........................

CONCURSO
DE JULIO, AGOSTO Y SEPTIEM­

BRE DE 1925

iOJO CON LAS 
C O M PA Ñ IA S! SOBRE N .°35  i

P a ra  co n o cer las B ases de este  
concu rso , véase nuestro  núm e. 

ro  del 10 de Jnlio.

Los hom bres dicen de las mu­
jeres todo lo  que quieren; las 
m ujeres hacen de los hombres 
todo lo que Ies dá la gana.

A m orío  

R o  R o q u efo rt To 

N ota N ota N ota.

M iscelán eas
Entre quintos:
—Oye, tú, ¿por qué me salu­

das, sí no soy el capitán?
—Porque me ha dao un piso­

tón fu paisano que me ha hecho 
v erlas  estrellas.

EPITAFIO
Un varón, de fé tesoro, 

yace tras de este alabastro; 
dió el bautismo a mucho moro. 
—¿Fué misionero?
_   ̂ . —Lo ignoro.
Tuvo taberna en el Rastro.

TURNO N.o 34

En el pelotón de los torpes:
E l  quinto. — Oiga usté, mi . .

sargento, ¿qué es lo que me h a- - f  ■
ce falta pa  que me den una un paleto,
cruz?

E l sargento.—Morirte, por­
que a  íi no te la dan como no 
sea p ara colocártela en el ce­
menterio.

Uno de esos glotones que no 
tienen m ás que su vientre, ni 
mas ocupación agradable que la  
mesa, solía decir:

—Mi padre comía mucho en 
poco tiempo: pero mi madre es­
taba comiendo todo el día.

~ í X  ®sted? le decía un amigo. 
—Yo me parezco a  los dos.

Un reo condenado a  muerte 
a ta n d o  ya en el patíbulo mani­
festó deseos de hablar, y obteni­
da la licencia; dijo:

— Señores; hagan ustedes el 
favor de no decir a mi familia lo 
que me va a  pasar, porque r  ci-  ̂
biré un disgusto el día que sepa i 
que ha llegado a su noticia.

Se exam inaba de doctrina NOMBRE 

hay?-

N.° 36

le

CHARADA DOBLE N.° 33

—Prim a-dos tercia-cuarta  
Roque?

—Vamos m archando y re­
poniéndome poco a  poco,con  
tercera-cuartd  t a r d e s  tan  
herm osas paseo y  vuelvo a 
casa  con apetito y  prim a-se- 
gu n d a  que es una bendición.

—¿Cuántos Dioses 
preguntó el cura.

— Padre, esa es uua pregunta 
muy honda; pregúntemela usted 
más fácil

—¿En dónde está Dios?
—¿Qué sé yo? Parece que se 

empeña usted en preguntar lo 
más difícil.

—¿Qnién es Jesucristo?
—Pero, padre, no conoce que 

estoy stempre en el campo, y no 
me tra to  con nadie?

—¿Qué es lo que sabes, dí7
—La letanía.
— ¡Hombre, jla letanía! pues 

vamos, di, que si la sabes le 
apruebo.

—A  usted le toca principiar, 
que yo ya diré O ra pronobis. Ve­
ra V. cómo yo no me equivoco

—¿Quién dijo que O scar 
mentía más que hablaba?

— E sa  misma que acahas 
tu de nombrar.

Cupón núm. 8
de la serie de nueve, que de­
b erá acom p añ ar al pliego 
de soluciones del CONCUR­

SO d« julio a  septiembre
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Vlanual de G ra fo iog ía
del D octor BRAMSK

•%*í

:-: í̂ Curioso libro con instrucciones oara poder :•§§:• 
averiguar el carácter de las personas, anaH-

zando sus escrituras i;;;-;

m  P R E C IO : 3 ,5 0  P E S E T A S  #
¿i*: EN LA S BU EN A S LIBR ER IA S xvi-•***'• '•*?*.** 
í í ? ?  s € ^ irá  fran co  y certificado, «rv iando su importe al íív:«
v * v .  A d f f i i a i s t r a á o r  d e  A r m a s  y  í e t u a s ,  A p a r t a d o  § .0 4 3

-  'ZA C A R IA S FÍOMS ' t

t

* • 
«•

M A D R I D  —

Siil.í. lVn>.;il>a qxic mi maleta de viaje podiíi 

C'siar rá]ii(larnt-mc liei-ha, y tomandt) t-1 próxim . 

tren podía dnrniir en Londres p(jr la ncx-he,

(ju ién il)a a sospediar ([ue el mimen) 14 del Ho­

tel Nassau, Kdward John lítirnstone, era el ase­

sino de la vieja del pasaje ? S.'gtiramente encontra­

ría el croquis «le la sangrienta tienda en uno de los 

próximos números del “ Daily Graphic” y podria 

liablar en el Club de la manera cómo está organi­

zada la policía de los dos lados de! estrccho.

Pero en el momento en que me acercaba al la- 

valK) a lavarme las manos, se me ocurrió la idea 

de que causaría extrañeza el encontrar alli aquella 

agua enrojecida y que era preciso hacerme una lie- 

rida cualquiera o sangrar por la nariz para ju sti­
ficarme ante el criado.

V ante este ridículo pensamiento de una hemo­

rragia nasal, me eché a reír estrepitosamente.

¡ Una hemorragia nasal! ¡ Una epistaxis para ex ­

plicar un crim en! ¡ Lady Macbeth sangrando por 

las narices! E ra  un modo de ridiculizar a  Shakes­
peare.

No, me dije. no. ¡ No quiero ser tan prodigio­
samente cóm ico!

Y  en lugar de despistar a la policía, he aquí 

<<ue repentinamente me vino Ja idea, m ejor dicho' 

“ le” vino a mi yo “ interno” , de asombrar, de de-

P K 0 V fE D C 3  I.E  LQ U IPO S

MI L I líS

F n e n ca rra l, 55 ¡ V l a d r i d  Telefono 583 

Apartado d« Correos númen 588

ja r  estupefacta a esa misma policía. Cogí mi som­

brero y  nic fui a casa del comisario, cuya direc­

ción me indicó el criado.

; l ’cbre criado 1 ¡Q u é cara puso cuando a su 

pregunta, ¿es  que le han robado algo al señor?, 

contesté: nada absolutamente; pero es que acabo 
de matar a alguien!

 ̂ el comisario qué gestos hizo cuando le dije, 
dándole mi tar je ta ;

i [-ste Kdward Bunistone que tiene usted de­

lante ha asesinado en el pasaje t'hoiseiil a una vie­

ja . cnyo cuerpo encontrará usted detrás del mostra­
dor! Es la joyera.

Lanzó un grito de satisfacción, pues creía ha- 

l>er encontratlo a uno de los asesinos tan buscados 

después def primer atentado, “ ¡E n  fin!, me d ijo : 

¡va  usted a nombrar a sus cóm plices!" Tuve que 

desengañar al pobre comisario, “ Soy sólo un afi­

cionado, un cu rioso ...”

— U n impulsivo, interrumpió el doctor Vüan- 

dry, que había estudiado a! joven inglés durante 
todo su relato.

— ; U n impulsivo!

Repitió el bumbre de la orquídea y añadió, 
siempre riendo:

— ¡ Ahora van a juzgarm e! Esto interesará a mí 

■■yo” , el aburrido, buscador de, sensaciones, el

Z A P A T E  l A  D E  L U  J O
' Los C iliad os de esta  casa están construidos a mano

1 1 I r i í f  UN RETRATO BIEN H ECH O  EN  i 
' L L L V L  _  SU  CARTERA -  '

MESONERO ROMANOS, 3 (esquina a  Carmen) TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTA S
L A U R E A N O  C A S A D O  

TALLERES: BONETILLO, NUM. 1 4 . - M A D R I D  
— —  F..sp«>rtaH<1?iH «>ti n tirq  A r to p rd ir n C O M P A Ñ Y ,  F O T Ó G R A F O

Fu€TicarraI. 29 .—MADRID
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E S T A B L E C IM IE N T O  oe

J O  R  D  f l  N  A
Principe, 9.-MADRID.-
£ s p e c l a l i d e d  e n  a r t í c u l o s  p ¿ r a  r e g a lo s  

c o n  m o t i o o  d e  a s c e n s o s  y  r e c o m p e n s a s .

C O N D E C O R A C IO N E S, S lk lU > A S V  R O S E T A S  D E T O D A S  a A 8 1 8 . ~ i * »  

D E R A S  P A R A  R E C fM lE N T O S .— P A JA S . F A J IW S  V  C tR iD O H E S .— C H jÍ»  

R R E T E R A S , M A C O N A S  V  H 0 M 8 M K A S .— C A S C O S , C O K R A S  Y  K O C U  
C O R D O N E S Y  D IS T IN T IV O S  I-AKA- A V U D A N T tS  Y  P A R A  B A S T Ó i T ^  

S A B L E S , E S F A D A S  V E S P A D IN E S . -  E N T O R C H A D O S, T E J IO O S  V  Í O I *  

D A D O S . - B A N D E R O L A S , T I R A ÍT E S  B O R D A D O S  Y  F O R R A JE R A . -  I 8 *  

T R E L L A S , N Ú M E R O S E U B L E U A S  Y  B O T O N E S . -  C O R D O N E S . C A L O M E ]

V E S P IG U IL L A S . -  E S P U E L A S , E S P O l l -   ___

N E S. P L U M E R O S V  G O L A S , E T C .,  E T C .

Ciinctsd... ¡Conozco Oíd Hailey; pero jam ás he 

visto |r,.s Tribimales de f a r ís !  ¡N unca!

'¿ O u é  hayr. pregiiiitó \'i!andry, viendo entrar 

et, la hal.itació,, a im guardia, riue 

« titre^'aha u n  papel azul, mi telegrama.

I-.l médico lo desdobló.

, Se trata de u steci...!. dijo, después de ha- 

l>er leído, un tela-rania de Londres!

Y  Edward Hurn.stoiie se puso pálido y perdió 
su eterna sonrisa al oír este nom bre:

— ¡E s  de mi amigo, el doctor í.im sl

lA h ! ¡E l  doctor L im s!, exclamó el inglés, en 

cuya fisonomía m- pintó el espanto y que, de re­

pente, encogió la nuca entre sus hombros, como 

bajo la .seílsación de una ducha helada, poniéndose 
a  temblar todo su cuerpo.

— ¡E l  juicio, el juicio, s í!, dijo balbuciendo. 

¡L o s  jueces, los ju eces; pero Richmond, no! ¡N o, 

no! ¡E l  doctor I.im s. jam ás! L a cárcel...

^ - - - - -  
NIETOS D E JUAN MEDINA Casa f«,^ada en 18» '
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fST flBLE C IM lEN TO  OE C O MP R A  V VENTA

JOYERIA - PUTERÍA - RELOJERií

H iq u in a t to to g r if io í» . S énK io i p rism iticos  6uscB 2e iu  6o M i 
€ í l iK h «  d * in a l» m itic « l r  « M r ito i  d *  graciiiOn P a n o i y ptancM*.

JULIÁN VE6UILLAS
Clavel, 13, e Infantas, 26.- t»w(mo y «.íos - MADRID

íM « « i< 9  Artíaitot para c a ía  ,  n a t*. Oofctn ja r a  rt}aM >. I b  

qulnaj i t  tatribif. &>cíclt(M r Totoodflaa Paüvalos de Maiiilt , 
n aatill»  d» MMli*

Qt»iHttiinjMim!iinitiniiin!imiiiii»i!!ri!ituiiiinHiiii a 

I  PERFUMERÍA. |
I  C E P lL L E R l f l ,  E 5 P 0 H J A 5  |
I  P ARTICULOS DE umPIEZ^ f

i B. lÓ F tl. dlocha, 9̂, |
C/VSñ MUV BIEN 5URTIDA I

PRECIOS e c o n ó m ic o s  I
.  ‘■ " O B E a o i*  O I m  1 »  J K O Í W  D i  LA C JC D E m  C E H tV l O f n x c  f

iiuimnii»ititíiiitiniHnmiiiitMr»H!itumiiimiiíji(iiiII a

E D U A R D O  R O C A
JOYERIA  V PLATERIA

y « n ta  d t  a lh a ja s  de o caafó n  y o b ie lo a  de Blata  de lev —C o b b m  
d« p la ta , p .a liB o , b rillan te»  y  to d a  c la se  de a lb a ja a  a o t ir a a ]  
y in odePM ».— P a g o  lod o tu  » a lo r .— S «  h a ce n , r e lo r n a n  i  S a -  

ponen a lh a ja * .

Calle d« A tocha, nnm. 7 -  MADRID

F O T rtrD A B r. Am pliaciones 5« S S , M .'.i.del uniíornií 
FO T O G R A FO  que se i t t u  para cii.^ fos de o aniiefa* v 

C A R R E T A S  3 9  « 'a n ía r t c s  a 25 /c.'ofrá//- 
<FNnte a ?  calcom anías para ap licarse en  
V ^ " ' *  *  • » ■ « « ) papel, c a n a s , cin las.esm allcs J  pesetas

B L A N C O  H U E C A S

Admón, de Loterías ru ím . 16,— P . da Santa Cruz, 2
S n a d m i n ^ ^ o r a  D .*  F e lisa  O rlesa , r t n i le  a  provincias ultra- 
m ar y e ífra n je ro  <jiie1e hagan, siempre que veagao 

acom pasado» de 5 u icToort^

R . F E R N Á N D E Z  R O J O ,  g h a b a d o r
F ábrica  de se llo s d« caucho. Precinto» de - a rias  ciases

T e l e f o n o ,  M . 4 1 5 . - F U E N T F . S ,  7  - M a n o j p

A V I S O ’
platino, dentaduras, alhajas y pape-

 ̂ i e l  H jo n te . P laza  de Santa  Cruz. 7  (Platería)

CASA HERNANDO
MAYOR. 29

T«Jéíono, 24-85 M a h o ^  para Madrid y  provincias.
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C A R A B A N AE L  M E J O R  P U R G A N T E
------------- es el agua mineral natural á e --------------

D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A ,  A N T I H E  R P E  T 1 C A

D E  V E N T A  E N  T O D O  E L  M U N D O

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ a

^  E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  
P ro p ie ta rio s : H ijo s de R , J . C h a v a rri - -  L ea ltad . 12, M ADRID

I. _ í
igsas2g f¿ i» g « j^ p c i» 0 c a c jc 3i;?gg5;

ftNTiaUfl IMPReNTA MIUTñR

CLeiO WLLlINflS
ModeUcJón Knpreü pan lodu lu  nrma* y Coerpu 

CjéitUo. O •  Oblete» 4c esciltura f  áibüja

Desp«*a Luisa Fernanda. S  MñDRID 
¿illeres Cutoí 1. y Ventura Rodríguez. 17.

—  Itiaana I.54S -  i  w

iiir

,c_^''T?g2SH5E52SS52SHri’'T7S?W^

I G B a n ^  S a l d o s
C o leg ia ta , 2  y 4  - M adrid

L O R E N Z O  . S E R R A N O
Medías -  Géneros de Punto - Sedería -  Telas 

blancas -  Lanería - Sombreros para Señora
- - Gran sección de P eletería  Abrigos - -

R e f ír d s  E ch arp es Pieles Saeltas

   .

j  S A S T R E R I A

I G R E G O R I O  L E O N
I  U niform es, L ib reas 1 1  E s m e r a d a  confec- 

s  G a b a n e s*

= G a b a r á i -

S e  admiten g én ero s  
p a ra  su confección

ción de to­

da clase de

I  ñas. T rajes de S p o r t '{' prendas d e caballero | 
I  Se recom ienda el corte a los Sres. m ilitares I  
X  F^íJcncarral, 23, principal M A D R I D  J

 ....     [HÎ

1--1 doctor Vilandry leía en voz baja.

Richmond”.— Aviso, querido colega, policía 

francesa, haberse escapado un loco peligroso, 

Kdward Hurnstone, de mi establecimiento, en com­

plicidad con un guanlián. y partido para París 

anteayer. Locura honncidia. Velad. Doctor \V.
f.in is."

\ ilandry ya había notado los signos de degera- 

del débil elegante, a quien había escuchado, 

interesado profundamente por aquel caso csi>ecial 

Kl diaH-nñsticf) no era dudo.so, aun sin ei telcgra-

P E  D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8 Y  1 6 , y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M

Lonas para toldos y cortinas. -  Lencería, cutíes y  terlices para c o l c l o n e ; -  

Saquerio para envases de lanas y ce rea le s ,-C o rd e le ría  y tramillas -Vates 

para enfardaje. -  Mantas,, colchas y géneros b la n c o s .- G  u ta  p e r . . .  a s . -  
Lanillas para bandera.^
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E S C U E L A  T E C N I C A B a c h i l l e r a t o  a b re v ia d o  g  
(é ian d es éxitos) sim ultac i

neado con p rep aración  p ara  carreras m ilitares y  arm ad a. M agnífico in tern ad o todo f
I  confort, caietacción  cen tral, cu arto  de b añ o ; luz directa en todas las habitacione* |

I  Velázquez, 34  (esq u in a  a  G o y a ). - M A D RJD  |
"iWIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIWIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIWlllllllWIIIIIMIIIWIIIIIIIMIIIWIIIIMBIlilMIIIMIWIIIlilllMiMIMMIllillliliMIIMIIIiMMMMIIIIIülllllllllllllllllHllülilû

FA BR IC A  D E C O R O N A S ,  F L O R E S  Y  P L A N T A S
R r  ▼  y  P re cio / sirv com petencia ♦  E xp o rtació iv  a  provincias

| J  I ( )  3 ,  C on cep ción  Jcró n im a, 3  - T cl. 5 9  M .
X  —  E d ific io  propio —  E sta  J a s a  no tiene S u c u r s a le s ___

D escu en tos y facilidades de pago a  p etición  ¿ c  los señ o res Jefes , O fic ia les  del E je r c í:  o

nía del gran alienista inglés.

-■\i cabo (le un inonu-nto, doininaclu ahora por 

la mirada del dcKtor \'ilandry, el himibri' dr la 

orcmídea pregnntó en voz di>liente:

— ¿ V  la joyera, querido niaestro, la vieja?

— Muerta— dijo VilaiKlry.

E l loco exclam ó:

— “¡E s ta rá ” contento el curioso! Los primeros, 

torpes, no supieron. E sta  vez ya est<á,,.

Después— t‘xaspcran<l<) a !os guardias, que le 

creían hip('>crita— añadió, dejando caer con tono 

contristado, del qiif el doctor estaba convencido, 

estas dos palabras:

— [Pobre m ujer!

. l r i .E S  C I-A R K 'ril-:

  .

i  G RAFICA U N IV ERSA L ¡

I ^ C E S A R E O  ^ L O N S O ^
F uenca rra t 10¿ -  T e le foo o  J . 4 I 5

M A D R I D

¡>ROFESOR ORTOPEDICO DEL HOSPITAL MlLlTAk

ii- íiifc

j  H A C E  4 0  A N O S . . .  |

I La Em brocación española GIL |
I  era  la  m ejor. V iioy sigtJC sierido la m e jo r | 
I  y  la  que em plean todos lo s  fu tbolistas, p e . | 
g  lo ta ris , io re ro s , lu ch ad ores, ciclistas, e tc  3

    .

I  TRABAJOS DE LUJO - TALONARIOS 

I  lí E V I S T A S  I L U S T R A D A S  I
I  Y TODA^LASE DE IM ^ E S O S  COMERCIALEÍ ¡  

I  E v a r is to  San  M iguel, 8 : : ; : M A D R I D |

A rsl I IVl A U E s

i  r *
I TOMAS A G U ILEXA

SUCESOR DE VIUDA E HIJOS DE NADAL f
- Fábrica de Galones y Cordones para el Ejército  ̂
Especialidad en Forrajeras.—Galones para !a l^eal } 
Casa y órdenes militares.— Despacho y Talleres ! 

General Pardiñas, 4, MADRID.—Telefono S. 7-Ó4 f
 ----------------rn— r r-  || J

H I S T O R I C O S
L n  caballo fue la causa de que Darío el (irán- igual <lcreciiu al cetro, para evitar disputas acor-

<!c, rey de I'ersia. Sabido es que Darío era darun ¡levar .sus corceles de guerra a un bosque,
uno de los Mete nobles que dieron muerte al y el dueño del calalln  i¡\ie primero relinchase
m aso C.omatas. <jue (pieria hacerse pasar por el cuando amnaecicra, seria rey ; relinchó primero

(lifuntu hijo de Canihises. Como los siete tenían el de Darío, por haber llevado su escudero una'
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R E C L U T A S  D E  C U O T A
L os m ejoies uniform es y  m ás económ icos

/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /
Carmen, 39, principal Teléfono n.® 6 1 ^  M.

PARA O FIC IA L E S, U N IFO RM E UNICO O GABAN, 160 P E S E T A S *

ve^ua a pn-vención, e inme<liatamcnte fue ü'iuél 

aclamado como soberanu. Muchos siglos después, 

la historia ele Francia caniliiú totalmente de as­

pecto por otro caballo: pero por un caballo de 

cartón, lo cual es más curioso todavía. Un corte- 

■sano de Luis X V  regaló al nieto mayor dcl rey. 

«jue era príncipe heredero, uu caballito mecedor, 

y cierto día que el niño estaba montado en él. se 

cayó y  se produjo una fuerte cirntHsión. que a la 

larga resultó ser mortal. Como constcuencia Cjue- 

dó como heredero su hermano más pequeño, qui­

en modo alguno ])odía c(unpararse con él. ni en

energía ni en talento: y en efecto, cuand') subió 

al trono como Luis X V I ,  su debilidad y sii falta 

de tacto precipitaron la Revolución frances-a.

E n  la historia de Persia es famosa la  perra 

que amamantó a Ciro, como en la de Roma la 

loba que .sirvió de nodriza a Romulo y Remo. 

X o  hay que olvidar entre los animales históricos 

a los gansos del Capitolio, que cou su oportuno 

graznar impidieron (juc la Ciudad Eterna cayera 

en poder del enemigo.

Dos palomas ilustres figuran en los anales de 

la humanidad: la que X oe soltó desde el arca

.... . anunmniirui'•I ¿>!4l¡;lll|i|ll!lllllllclMllillHi>ll|jiUllllllill'llllll¡ICitllllilil¡l!i;illllM:t!nilllllHMHIIIIHIIIHM«IIIIW iS

I  RECLUTAS D E  CUOTA | | JESU S MARTINEZ
Acudid para aprender la instrucción a la 1  

I  E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 
i  La mejor y más conveniente. 1

i  - ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO - f
I  Roses • - CHACOTS Y KALPAIS - — |
? Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías) g  
I i
aiuiiiiiuHuiiHminiiniuiuiiltiiuiiiuiiiuiiiiiuHiiNiiî  ... .

¡S E Ñ O R E S  M IL IT A R E S! V ISITA D  E L  H O T E L  ” A L F O N S O  X I I I ”  
P rop ie ta rio : Justo Gómez Pérez t e l e f o n o  b n  t o d a s  l a s  h a b í t a c i o n e s  Departam entos pa ra  fam ilia s

Avenida de Pi y Margall, 12 (segundo trozo de la Gran Vía) -  M A D R I D  -  Teléfonos 1 M I M. y 24-78 M 
—  SU CU RSA L EN  SAN SEBA STIA N ; E A S O , 4 .  PEN SIO N  D E LA CASA SAN JO S E  ___

Hilos de Rubio ! ! t r o u s s e ia u x
/  f j para Partos y Oper.-Kí ines de todos mod(

Gorras, Roses, Chacots y Ka lpak pa ra  el E jé rc ito  ) 
49, M a yo r, 49, MDID, Es cu i n a a lA rc o d e i T riu n fo  j

i para partos y Oper.-Kí ines de todos modelos, 
j addpidbles a la  posicun social de los clientes-
• F A R M A C I A  B A R R O N

SAN MARCOS, NUM. 6 -  MADRID

CENTRO GRAFICO ARTISTICO
T A L L E R E S  D E  F O T O G R A B A D O

BLASCO DE GARAY, MUN. 32
TK LBFO N O . NUH 22-C« I.

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

Ayuntamiento de Madrid



Sastrería m ilita r y paisano N Q R B E R T O  G A R C I A  DE LA V E G A
— FABRICA DE PAÑOS EN RPIAR —
----------------------------------------------------------    U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S  «

VENTA A PLAZOS A LOS [NSTITUTOS DE LA GUARDIA CIVIL Y  CARABINEROS 
C A LLE MAYOR, 86 DUPLICADO MADRID

   ........   ^ l i l l l I f l I l l l i i l ' i i N i J n M IV l N K I l f l H I l H IH i n i l l l l l l l l l M I H IU W U i n i i m i l W I I ^ ^

R A R A  C A M A S  D O R A D A S  I
C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8 Y  1 0  |

™TODAs cÍases M p O I A r ^ y  10 8  y 10 I
S F A B R I C A ;  S E G O V I A .  2 9 . -------- M A D R I D  |

       .

^    - .
n  H p  R f i í í ^  P  Q Fábrica de artículos tnilifares-Espccialidad en condecoraciones nacionales y 

I j u  U O  U .  ^ 0 . 0  ^  ü  extranjeras-Kábtica de galoneria de oro, plata, seda, y estambre-Tallcr de ' 

Guarnicionetia mihtar-Provcedor de la Real Casa-Fundada en el año 1834 :-i EscudiUers, 1 7 BARCELONA 
F A B R I C A  E N  GRAciA-Sección especial para la confección d o  distinHvos esmaltados para Clubs Náuticos auto­
móviles, Foof-Ball, excursionistas y demás sociedades sportivas, Congresos, Centros religiosos, orfeones, etc.

fü

para ver si hahia bajado ya el nivel de las aguas 

del diluvio, y  la de Mahnma, que estaba acostum­

brada a meter el pico en Ja oreja  de su anio, sien­

do creencia genera!, que de este mo<io recibía el 

jirofeta los mensajes del cielo. Algún e.scéptico 

ba dicho que la verdad de la cosa era que Maho- 

nia .se iwnia en la oreja  un poco de trigo, y esta 

explicación se da también en la cierva sagrada 

que hablaba al oído de Sertorio,

Por supuesto, que no es esta última la única 

cierva consejera de que se ocupa la Historia. Cln- 

doveo tenía otra que, según la tradición, ñié la 

que le indicó ei modo de vencer a los visigodos. 

La cierva de Qodoveo es uno de los muchos

.É ^

ejemplos que podrían ponerse de animales útiles 

a los reyes de Francia; otro caso es ei del ton. 

•■ialvaje que mató valientemente Pepino el B reve: 

hizo cesar el desprecio con que se le miraba por 

su corta estatura. De estas hazañas venatorias de 

los liéroes amiga, s no hay que iiaisc- mi-cho 

I>or<¡ue .se parecen demasiado a las que nos re­

fiere la mitolügia. R fjuérd  • •  ̂ ' - -p ' ' • 

bali de (.'aledoiiia, eiiviíido por Diana ¡¡ara ca«  ̂ - 

jfo de io.s impíos, y muerto al fin por Meleagru. 

asi como la historia del león de Xeniea at que 

líercúles dio muerte a mazazos después de ha!>er 

agotadri las flecha.s, tan dura tenía la piel.

Pa^(■m;;s por alto el áspid con que Clec^atra

; , iiTODO NUEVO Y TODO DE OCASIÓN!!
S ! Q U IERE V. COMPRAR O VENDER Alhajas, Relojes. Máquinas de escribir 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arte y fantasía 
y cualquier dase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
t   ̂ Calle del Clavel. 8 M A D R I D  Teléfono 19-31 M

 ̂ • SE COfiVZNCERA cíelas ^-ENIAJAS QUE SU i ARGA EXPEfilEKCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE 
< ♦  »  »  »  ♦  »  ♦  »  ♦  t  I  ♦  *  *  ♦  »  »  > I

r

• V
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L E O C A D I o i i  - Sastre de Señora ^ b a llg ro  - j
-  ̂ . ,E= i  I M ilitárcs y  C iviles

F Í I E N C A R ^ L ,  N U M E I Í O  3o  -^ 4 - .  M A D R I D :

puso fin a sus días, el perm de U l’ses. único en 

ret-snocer a su amo al regresar de su largo viaje, 

y el león de Aiidrocles, niodelo de gratitud y de 

fidelidad, para menciijuar alíennos de los caballos 

famosos de que está llena la Flistoria. L'no de 

li'S principales es Bucéfalo, el extradnliiiario cor- 

f t l  de Alejandro, que nadie habia conseguido 

(lOmsr hasta que al héroe se le ocurrió p o n i ' i l c -  

ce  cara al sol. ¿Aunque ir;uy feo, puesto que mi 

Cabeza panxin la J e  un ir.ey, era un cahalí(¡ muv 

i'-'il; tenia ’-i cc'siumbre de huir del campo du 

batalla, con el jinete encima, en lt>s momentos 

de mayor pehgro, y  volver cuando la presencia 

de su amo era necesaria para alentar a las tro­

pas. K1 ca lillo  de César, según cuenta Suetonio. 

tenía en un pie cinco dedos, lo que. según los 

augures ftié causa de la fama y poderío de ,su 
<l«eño. O tro ejemplar célebre de la especie equi­

na era la yegua de Turena, tan querida de los 

soldados qjie cuan<lo arjuél fué muerto, todos 

querían que el animalito se pusiese al frente pa­

ra conducirlos a la victoria.

Thicrs tenía también una yegua nniy aoialde. 

Se  llamaba " \ a t a " ,  era de color de café con le- 

;he, flaca como un galgo, y la familia del presi­

dente le daba más terrones de azúcar que ceba­

da. U n día que hu!)o en París un motín de carpin­

teros, Thiers se presemó en el lugar del suceso 

caballero en su yegua: al ver tan ridículo animal, 

la multitud rompió a reír y  se salvó la situación.

■'Incitatus", nombrado cónsul ])..r Calígula, y 

el (¡ue reventando oportunamente salvó la vida 

del infeliz Mazeppa, son también caballo.s justa­

mente famosos.

A  los grandes guerreros les ha gustado llevar 

■siempre consigo, domesticada, alguna salvajina 

de las que no es frecuente hallar en este estado.

Hamilcar, por ejemplo, se hacia acompañar por 

un león, el condestable de M(jntniorency por ini 

liilxj, y el duque de Vendóme por un ose, al que 

mentaba a su mesa y hacía acostar al pie de su 

cama.

F  I  X

MUEBLES LA C A SA  A P O L IN A R  h ace  grand es 
r e b a ja s  c  in v ita  a  su  n u m ero sa  c lien ­

te la  a  v is ita r  su  exp o sic ió n ; IN FA N TA S, 1

IMPERMEABLES INGLESES
G A R A N T I Z A D O S  

C H A N C L O S  B O S T O N

GRAN S U R T I D O  EN C A L I D A D E S  Y MODELOS

HULEIS Y G O M A S

2 7 - C a r r e t a s - 2 9 . - M a d r i c .

Ayuntamiento de Madrid
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PA T EN T E KUM. 82605 T E L E FO N O  NUx\l 20-09 M.

F A  B R I  L  Para las manos, no hay otro que le igua/p

F A  B R I  L  -  Especial para limpiar aluminio.

F " A B R I U  -  Superior para cubiertas.

F A  B R I L  -  Inm ejorable para toda clase de metales.

f a b r i l  ~  Para lim oíar mármoles, metales, maderas 
suelos, etc., eíc., etc.

f a b r i l  -  S e  vende en todos los comercios de íVcce- 

so n o s de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­

pieza, Droguerías, Ultram arinos y Cacharrerías,

Pedo de paquete de 1/4 de kilo 0,30 pías.

F a b r i c a n t e :  M a n U C l  L Ó p C Z

Travesía  del Conservatorio, 15 ^  A  D  R  i  d
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«  «1 úirfco tartrinnento autopianisíico q ,: .  ha laerecido los elogios iodo.

tos GRANDE5 MUSICOS CONTEMPORANEOS

EL “ P I A N O L A - P I A N O ’
ptado por el V alkano, SS. MM. ios Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

7  es, a la vez, el de m ayor garantía y el m ás  barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A P L A Z O S

^ O L I A F N J  C O M R A N I V
S. A, E.

a v e n i d a  c o n d e  P E Ñ A L V E R , 2 4

T  H

M A D R I D
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[SANTIAGO
5 Á R E H E 1

íqsu

A C C E S O R IO S

p a ra  A u to m ó v ile s , G lo b o s  y  A e ro p la n o s
n : - : PtíOVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA : >

N e u m a fico s .— R u e d a s  m e tá lic a s  T d a «  de b o l a s —H élices.

TE LC rO M O  J  - l d '42
A L B C R T O  A G U I L E R A ,  l A

U ) L .  0 , i ¿ _ U „ .

T a l l e r e s ^ r b m s a N w v a . ,  Cm.vo A se n sp o , 3 . - S Í A D « I D “
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